Nuestra historia contemporánea. Por Osvaldo Cazanga M.

Primera parte. Iniciamos la publicación de estos apuntes, destinados a servir de base, en un futuro próximo a una revisión de la historia nacional, centrada en el período 1920 – 1973. Estos apuntes han sido trazados en el convencimiento de que todos tenemos derecho a poner por escrito el resultado de nuestros análisis, respecto al tiempo que nos ha correspondido vivir y sufrir. Creemos que para escribir historia se debe conocer el método  del historiador y la ética para reconocer la verdad. El único objetivo de esta publicación es invitar a una reflexión sobre los problemas aquí tratados, para establecer, si fuera posible, un intercambio de ideas y opiniones en el talante de que en historia no hay verdades absolutas y finales. Intentaremos  hacer la historia de Chile, correspondiente al período que se abre con el golpe de estado del 5 de septiembre de 1924 y se cierra con otro golpe de fuerza el 11 de septiembre de 1973, considerando,  que  es  la sociedad civil y el estado nacional, que se diseñan y construyen en ese lapso de cincuenta años, contra los que se levantan los sectores conservadores apoyados por el imperialismo norteamericano que operará mediante las propias fuerzas armadas nativas, a las que ha venido transformando en clientes cautivos de su industria bélica y obsecuentes pupilos de sus doctrinas militares y políticas.
Esto en la perspectiva de hacer comprensible todos aquellos fenómenos históricos sociológicos, que se metamorfosean tras la globalización, a la cual se quiere hacer responsable de aquellos, en consecuencia que aquellos son antecedentes de ésta

 Todos los sectores de nuestra clase gobernante inician sus análisis sosteniendo que la globalización es un hecho más de carácter natural que histórico, vinculado a un cierto cambio cultural, al parecer inexplicable, que ha dejado obsoletos los modelos de desarrollo que concitaron la participación política de las clases medias y trabajadoras hasta comienzos de la década de los ochenta del siglo pasado. Sin embargo, basta recordar, que la actual situación del  mundo, asimétricamente interdependiente, que caracteriza la globalización, estuvo ya esbozada en las tesis contenidas en la investigación realizada por varios sociólogos latinoamericanos, en la década de los años sesenta y que fue conocida como la teoría de la dependencia. Esta teoría fue expuesta en una obra publicada en Santiago en 1969  ”La Dependencia Latinoamericana”, de Enzo Faletto  y Fernando H. Cardoso.

Por dependencia proponían entender “una situación en que la economía de ciertos países está condicionada por el desarrollo y la expansión de otra economía a la que está sometida. La relación de interdependencia entre dos o más economías, y entre éstas y el comercio mundial, asume la forma de dependencia cuando algunos países (los dominantes) pueden expandirse y pueden ser autosuficientes, mientras que otros países (los dependientes) sólo pueden hacer lo anterior como un reflejo de tal expansión, la que puede tener un efecto positivo o negativo sobre su desarrollo inmediato”.

¿Acaso, no se refieren a esto los políticos de la Concertación  o sus economistas, así como los de la oposición parlamentaria y empresarial cuando esperan que la reactivación de la economía norteamericana provoque el crecimiento de la economía chilena?

Podemos hacer presente, también otro antecedente respecto a la construcción de este concepto de la globalización , remitiéndonos a las hipótesis planteadas, ya en la década  de los años sesenta del siglo pasado, por el profesor canadiense Marshall MacLuhan, en una obra que fue muy difundida por la crítica vinculada a los nuevos medios de comunicación que emergían, especialmente la TV. “El Medio es el Mensaje”, en el cual se afirmaba que   el planeta empezaba a ser percibido como una Aldea Global" .

Mac Luhan es responsable, también, de una imagen que mostraba a las tecnologías de la comunicación, que empezaban a divulgarse, en esos años, como las prolongaciones de los sentidos humanos  y al hombre como una creatura mitad natural y mitad tecnología

Entre nosotros se ha hecho un lugar común denotar como globalización casi todas las transformaciones que  viene experimentando el  mundo  y que en la medida que es entendida y percibida  como  la compresión material y simbólica del mundo y la intensificación de la conciencia de la certeza de un mundo percibido, pensado como un todo, conduce a una creciente experiencia cotidiana, cuyo contenido de sentidos se referencia en planos espacio-temporales, diferenciados y comprimidos, entretejidos por la textura unificadora de la instantaneidad de acciones y relaciones sociales cada vez más mundializadas. 

Los políticos marxistas del siglo XX, hoy casi todos neoliberales, con escasas excepciones, apreciaban en alto grado el cambio social y el progreso tecnológico, por lo menos en el plano teórico. También, en Chile nuestros ex marxistas, hoy se han convertido al neoliberalismo, con la excusa de que la globalización no permite ya otra ideología que la neoconservadora que es la que realmente está detrás de este “liberalismo” rescatado de las ruinas de las revoluciones del siglo XX. Para esta gente, el marxismo como teoría  facilitadora  de una interpretación científica de la historia de la humanidad, fue superada ampliamente por las ciencias sociales capitalistas. Sospechamos que muchos de estos individuos que, sin pudor alguno, se ponen la etiqueta política de socialistas o cuando menos de socialdemócratas,  pero terminan, por  un buen salario, haciendo consultorías y lobby para las grandes transnacionales, nunca merecieron ser considerados, no ya marxistas, sino siquiera izquierdistas. Aparentemente no leyeron nada de lo escrito por Marx  y / o por algunos de sus divulgadores o comentaristas.

La actual etapa del desarrollo capitalista global, está ya prevista en el Manifiesto Comunista, de Marx y Engels, redactado en 1848.

“La burguesía no puede existir sino a condición de revolucionar incesantemente los instrumentos de producción, y por consiguiente, las relaciones de producción, y con ello todas las relaciones sociales. (...) Una revolución continua en la producción, una incesante conmoción de todas las condiciones sociales, una inquietud y un movimiento constantes distinguen la época burguesa de todas las anteriores. Todas las relaciones estancadas y enmohecidas, con su cortejo de creencias y de ideas veneradas durante siglos, quedan rotas; las nuevas se hacen añejas antes de haber podido osificarse. Todo lo estamental  y estancado se esfuma; todo lo sagrado es profanado, y los hombres, al fin, se ven forzados a considerar serenamente sus condiciones de existencia y sus relaciones recíprocas.

Espoleada por la necesidad de dar cada vez mayor salida a sus productos, la burguesía recorre el mundo entero. Necesita anidar en todas partes, establecerse en todas partes.

Mediante la explotación del mercado mundial, la burguesía  dio un carácter cosmopolita a la producción y al consumo de todos los países. Con gran sentimiento de los reaccionarios, ha quitado a la industria  su base nacional. Las antiguas industria nacionales han sido destruídas  y están destruyéndose continuamente. Son suplantadas por nuevas industrias, cuya introducción se convierte en cuestión vital para todas las naciones civilizadas, por industrias que ya no emplean materias primas indígenas, sino materias primas venidas de las más lejanas regiones del mundo, y cuyos productos no sólo se consumen en el propio país, sino en todas las partes del globo. En lugar de las antiguas necesidades, satisfechas con productos nacionales, surgen necesidades nuevas, que reclaman para su satisfacción productos de los países más apartados y de los climas más diversos. En lugar del antiguo aislamiento de las regiones y naciones que se bastaban a sí mismas, se establece un intercambio universal, una interdependencia universal de las naciones. Y esto se refiere tanto a la producción material como a la producción intelectual
. La `producción intelectual de una nación se convierte  en patrimonio común de todas. La estrechez y el exclusivismo nacionales resultan de día en día más imposibles; de las literaturas nacionales y locales se forma una literatura universal

En el ámbito académico la globalización se ha constituido en un tópico y fenómeno de importancia para entender el sentido y direccionalidad  de los procesos societarios contemporáneos. Se trata  de un fenómeno multidimensional que admite diversos ángulos de interpretación, tensionando los dispositivos metateóricos y teórico-metodológicos  con que las ciencias sociales han interpretado y asumido la realidad, y abriendo nuevos horizontes que tensionan la dialéctica de las relaciones entre disciplinariedad e interdisciplinariedad prevaleciente en sus prácticas. 

El carácter polisémico atribuído en la práctica a la categoría de globalización hace referencia a la expresión mutidimensional de sus manifestaciones fenoménicas que vienen acaeciendo principalmente en las dos últimas décadas, acompañadas de crecientes y fuertes controversias y confrontaciones sociopolíticas e ideológicas que suscita su dinámica. Sin duda, estas transformaciones se experimentan en diversas instancias de la vida social, por eso se habla del carácter multidimensional de la globalización cuando se alude a la globalización de la tecnología y la economía, la globalización de la política y de la cultura, como también la globalización entre los estados y la expansión de los medios de infocomunicación, así como la creciente oposición manifiesta en diversas voces críticas y movimientos sociales que plantean el control social de la globalización económica, junto a la globalización de los derechos humanos y la afirmación política de su respeto universal. 

En la comprensión de los procesos de globalización, con el fin de incorporar un principio de inteligibilidad en la complejidad y multidimensionalidad de los procesos a los que alude la globalización, algunos autores distinguen diversos planos de observación y análisis.  En este sentido  se distingue la globalización como proceso histórico-objetivo que se concreta en un contexto o escenario mundial. Otro plano es entenderlo como imaginario e ideología, y como enfoque político normativo prescriptivo. En general se ha producido una amplia literatura frente a estos procesos,  así como una amplia actividad en múltiples foros, que plasmando diversos compromisos teóricos metodológicos, epistemológicos, ontológicos y éticos, paulatinamente apunta a superar una visión de la globalización, homogenizadora, inexorable, sin fracturas, así como la conformación paulatina de nuevas perspectivas e iniciativas que tienden a matizar las transformaciones y rol de los estados-nación y a redimensionar la textura de los sujetos y de la acción colectiva que confronta esta nueva realidad como campo de alternativas y de posibilidades de construcción histórica y renovados compromisos humanistas.

En este sentido, por ejemplo, autores como Beck distinguen en primera instancia el globalismo como la ideología del dominio del mercado mundial o la ideología del liberalismo que expresaría la concepción por la cual el mercado mundial, como un eje de fuerzas incontenibles sustituye el quehacer político y subsume las otras dimensiones de la globalización, como la ecológica, cultural, política y social bajo su predominio; esto lleva al autor a hablar del “hechizo despolitizador del globalismo”. La globalidad sería propiamente la constatación  de la existencia de una sociedad mundial donde diversas formas económicas, culturales y políticas coexisten y se articulan como pluralidad, sin su necesaria integración ni unidad junto a la conciencia y percepción por parte de todos y cada uno de sus miembros de esta existencia, lo que de algún modo se torna relevante en la subjetividad. En este sentido las crisis y guerras percibidas desde un punto de vista global, el uso de la energía nuclear y las crisis ecológicas son algunas expresiones de este tipo de constatación.  Finalmente, la globalización según el autor, se refiere a los procesos por los cuales los estados nacionales soberanos se articulan mediante actores transnacionales y sus respectivas probabilidades de poder, orientaciones identidades y entramados varios. 

En general se pueden distinguir diversas tendencias que ilustran estos procesos de globalización entre las cuales se distinguen : nuevos procesos de industrialización incorporando nuevas áreas del llamado anteriormente tercer mundo, junto a la desindustrialización en regiones y ciudades tanto en países desarrollados como subdesarrollados, que se expresa en el desmantelamiento de formas fordianas anteriores de producción industrial; la conformación de formas globales y en redes de producción manufacturera. El acelerado movimiento internacional de personas, bienes, servicios, información y el crecimiento de mercados globales de trabajo y de mercancías producidas en redes globales. La reorganización de los sistemas de intercambio internacional y de mercados, como el ámbito de la Unión Europea y el acuerdo de libre de comercio de Norteamérica así como de otros bloques de Asia, Africa y América Latina. La activa emergencia de las corporaciones trasnacionales para  racionalizar y coordinar  la inversión  global, la producción y la acumulación de capital, así como el fortalecimiento de instituciones internacionales para promover la integración financiera internacional y consolidar los circuitos del capital comercial,  industrial y financiero y que conllevan la ampliación del espacio geográfico y la rearticulación de lo global, lo regional y lo local; la revolución permanente en el campo de la infocomunicación y la expansión del quehacer de la industria global de la cultura; la exigencia y aspiraciones aunque muchas veces formales  del respeto a los derechos humanos y la democracia; la política mundial postinternacional y policéntrica en que junto a los gobiernos,  se observa, como ya vimos, una creciente  participación de actores transnacionales, como las empresas, las organismos no gubernamentales y organismos internacionales con un poder cada vez mayor. Asimismo han pasado a constituir componente de la globalización procesos como las propias consecuencias de la globalización económica, como la problemática de la pobreza global, los daños y amenazas de crisis ecológica global y los conflictos transculturales en espacios concretos.   

Sin el ánimo de reproducir  aquí, in extenso, el  complejo debate que alienta la actual reflexión en torno a este proceso  y dado que nos interesa establecer algunas líneas  fundamentales que definan un contexto orientador para nuestra reflexión se tratará de adoptar un enfoque descriptivo de las principales tendencias societarias que se asocian al proceso de globalización. 

No obstante que se reconocen los notables avances  y extraordinario desarrollo tecnológico y económico, así como la difusión de valores y sentidos culturales significativos y valiosos, para una gran mayoría de la población estas transformaciones han presentado costos sociales y amenazas concretas, al mismo tiempo que se manifiestan como ajenas,  incontrolables e inevitables. 

Sin duda el componente de sentido esencial del término globalización alude al proceso histórico de reestructuración que experimenta el capitalismo a nivel mundial desde la década de los setenta y que alcanzará una plena definición de sus contornos durante las dos últimas décadas.    

Globalización y reestructuración del capitalismo  a escala mundial 

Un proceso desencadenante de las profundas transformaciones societarias experimentadas en las últimas décadas, lo constituye un nuevo e intenso proceso de globalización con que se viene expresando la profunda reestructuración del capitalismo a escala mundial que experimentan y  hegemonizan los países capitalistas centrales, orientada a superar el agotamiento de las pautas de acumulación anteriores, sobre la base de un nuevo paradigma científico-tecnológico y organizacional centrado en la electrónica, la infocomunicación, la biotecnología, la ingeniería genética y los cambios cualitativos operados en la organización laboral, asociado a la intensificación de las conflictividades ambientales que su propia dinámica y lógica agudiza y que pasa a constituirse en la creciente conciencia del riesgo y amenaza sistémica que esta contradicción encierra para el conjunto de la humanidad, vista como la amenaza de una crisis ecológica a nivel planetario
. 

Lo anterior se ha venido expresando en un nuevo proceso de integración y concentración económico-industrial, comercial, financiero, político y militar que reestructuran los anteriores parámetros del sistema económico internacional para plasmarse en lo que algunos analistas han denominado la conformación de una economía mundial o global que funciona como una unidad en tiempo real, apoyado en una infraestructura tecnológica de “sistemas de información, telecomunicaciones y transportes que han articulado todo el planeta en una red de flujos en las que confluyen funciones y unidades estratégicamente dominantes de todos los ámbitos de la actividad humana”
. Este nuevo orden ha venido a redefinir   y conformar un sólo espacio interconectado de sociedades diversas, que paulatinamente se van abriendo a circuitos más intensos de circulación de bienes y servicios. La globalización ha tendido a ser observada como la articulación de tres circuitos de flujos de capital como son el intercambio comercial, la inversión financiera y la producción industrial. 

En primera instancia sobre la base de esta nueva  infraestructura tecnológica es importante destacar la redefinición y reestructuración de la producción capitalista industrial que se impulsa desde los países centrales desarrollados, apuntando a la relocalización de sus inversiones y manufacturas tanto a nivel local como mundial, buscando condiciones mas favorables en términos fiscales, laborales y ambientales, en términos de lo que se ha denominado la conformación de un capitalismo desorganizado y de acumulación flexible, modificando el sistema económico internacional anterior y las pautas que prevalecían de división internacional del trabajo.  

Cabe destacar que no obstante las condiciones de competitividad residen en una capacidad de producir conocimientos,  la innovación y desarrollo, el  eje central de la globalización lo constituye la globalización de los mercados financieros, cuyo comportamiento determina e influye sustantivamente en los movimientos de capital, las moneda, el crédito y por tanto la dinámica de las diversas economías en los países que se van integrando a este flujo. Estas se van haciendo más dependientes del comportamiento “de los valores de sus empresas, acciones, y obligaciones en los mercados financieros”
. Junto a lo anterior también es importante  la expansión del comercio internacional en el crecimiento económico, el aumento sustantivo de la inversión extranjera directa, la globalización de una parte sustantiva de la producción de bienes y servicios en torno a empresas multinacionales y a sus redes auxiliares, la interpenetación internacional de mercados de bienes y servicios, la formación de un mercado laboral global  de especial cualificación y la creciente importancia de la migraciones laborales internacionales

. Tales transformaciones junto a la desregulación que posibilita  una intensa movilización de capitales y de gestión de las empresas trasnacionales constituyen una clave para comprender la significación del crecimiento económico y la recomposición de la hegemonía entre los países más industrializados
. 

La base de la productividad y competencia en esta economía global se sustenta de manera crucial en la capacidad para generar conocimientos y procesar y comunicar información.  A este respecto, Peter Drucker
 ha destacado que las actuales transformaciones han llevado a la constitución de una sociedad contemporánea que se debe apreciar como una sociedad mundial interconectada e interdependiente. Asimismo el conocimiento científico y la información se constituyen en los principales valores y recursos que en última instancia definen su condición de sociedad postcapitalista y, en particular, la gestión de la empresa contemporánea. En este esquema económico como se ha evidenciado la educación, la investigación y desarrollo se constituyen en “fuerzas productivas directas” al decir de Castells y en esta medida su dinámica pasa a depender del potencial cultural y tecnológico de que dispongan  personas, empresas y territorios
. 

En general este proceso es acompañado por un proceso de amplia reestructuración socioeconómica, tanto en las sociedades de los países desarrollados como en las de los países subdesarrollados de la periferia capitalista. En ese sentido la globalización expresa la creciente interdependencia como se refleja en los crecientes flujos internacionales de bienes, servicios, capitales, conocimientos, información y representaciones icónicas
 así como en la profundización de asimetrías y redefinición de complementariedades que históricamente han definido el carácter de las relaciones entre países capitalistas desarrollados y países periféricos dependientes. Se experimenta así una reconstitución de la división internacional del trabajo en que según Gallardo la periferia ve amenazada su condición de imprescindibilidad como ámbito de explotación global en una nueva división internacional del trabajo, para pasar constituirse en espacios flexibles y contingentes disponibles para al transcurrir incesante del capital trasnacional que eventualmente los visualice “como espacio provisional de inversión privilegiada, o proveedora de recursos, reserva natural e incluso como basurero de las sociedades opulentas”. 

La globalización supone una estrategia de recuperación capitalista que conlleva la consolidación de poderes políticos mundiales y complejas estrategias e iniciativas por parte de los países desarrollados, por reconstituir espacios de influencia, mediante la desregulación y apertura de los espacios nacionales a través de la constitución de bloques económicos y la fusión de capitales en que se redefinen los alcances en la gestión y el ámbito de significación de las grandes empresas transnacionales
.   

En el campo de políticas económicas, se ha advertido la programación conjunta de medidas por parte de estos  países altamente industrializados, buscando controlar la inestabilidad cambiaria y  las  tasas de interés. Todo esto en un marco de conflictualidad entre bloques económicos y una dura competencia entre capitales. En estos procesos de redefinición de las relaciones económicas internacionales, la función de los organismos internacionales de financiamiento, como el FMI y el Banco Mundial, ha sido la de definir y supervisar la implementación de políticas de apertura económica y liberalización en los países en vías de desarrollo, de manera que contribuyan a garantizar los objetivos del libre comercio internacional y la libre movilidad de capitales de los países desarrollados. Particularmente la liberalización creciente en el flujo del capital financiero incide en una creciente pérdida de autonomía y control de sus economías por parte de los estados nacionales de los países periféricos dependientes, quedando cada vez mas sujetos al riesgo de ofensivas especulativas por parte de operadores internacionales que puedan desestabilizar sus economías nacionales. En este sentido es claro que el proceso de globalización se apoya en estructuras de intervención autoritaria que actúan a escala mundial y que responden a los intereses económicos y financieros de los países capitalistas centrales. En general estas acciones se han orientado en lo fundamental a devaluar el factor trabajo tanto a través de  la recomposición de nuevos paradigmas tecno-económicos como de los procesos de desregulación y precarización del empleo, la relocalización de inversiones y movilidad de la mano de obra, y por otro lado, a redefinir y disminuir la acción redistributiva y de mediación del estado. 

En este sentido la globalización conlleva la tendencia y amenaza  por un lado del desdibujamiento progresivo y el cuestionamiento de la lógica y de los factores de las economías nacionales, como espacio acotado por una estado nacional donde prevalecen dinámicas referidas: a una gestión productiva orientada en torno a una determinada definición y movilidad en el uso de los factores productivos entre los cuales se  conflictúan los recursos naturales; al funcionamiento de un mercado y una moneda así como a normas institucionales y compromisos sociales de los estados nacionales. 

No obstante lo anterior algunos analistas como Ferrer matizan los alcances de la globalización destacando que esta no es total en la esfera de la producción y el comercio mundial, teniendo un carácter selectivo de acuerdo a los intereses de los países mas avanzados y quedando acotada por sus propias acciones proteccionistas en esferas que se consideran vulnerables y estratégicas. Sin embargo, según este mismo autor, la globalización en la esfera  financiera resulta total a escala mundial donde prevalecen condiciones de libre flujo. Esto explicaría la insistencia  del FMI para  que países periféricos realicen procesos de desregulación de los movimientos de capitales y la apertura de sus plazas   

De lo anterior deriva el autor que la globalización expresa un proceso político dentro de las esferas de decisión de los estados nacionales más poderosos y desarrollados y de las organizaciones económicas financieras multilaterales como la Organización Mundial de Comercio, el FMI y el BM,  instancias donde el grupo de los siete tiene una influencia fundamental.

La confrontación y tensiones crecientes  de la globalización  

El desarrollo de estos proceso de reestructuración capitalista, principalmente en Inglaterra y EEUU, implicó el renacimiento de la doctrina neoliberal cuyos principios articularon la crítica del estado de bienestar y las políticas económicas que sustentaron las iniciativas renovadas de transformación del estado de bienestar que se constituyó y desarrolló después de la Segunda Guerra Mundial.  Se operó  así un proceso de redefinición  de los gastos en el sector público y de desmontaje de los entramados de instituciones públicas a través de los cuales los Estados habían venido desplegando las políticas sociales
.  Es así que se ha venido planteando una reformulación de la función económica del Estado ante la sociedad civil, así como la necesidad de operar una reforma y modernización en su gestión. 

Este proceso fue acompañado de la crisis del socialismo histórico fortaleciendo la idea e imagen de la victoria del capitalismo y la inexorabilidad de la nueva lógica de acumulación capitalista sin posibilidades de alternativas, configurando la imagen de un único mundo y un presente sin opciones fuera del mismo. Imagen que, como ya vimos, ha sido reforzada por la industria cultural del globalismo.

Al respecto ha señalado Ferrer que la globalización ha contribuido a difundir y propagar una visión fundamentalista del fenómeno, es decir la imagen de un mundo sin fronteras, regido por fuerzas que escapan al control de los estados y de los actores sociales; las transacciones reales y financieras en el mundo, tendrían lugar en un espacio planetario sometidas al control de operadores financieros y  las grandes corporaciones trasnacionales, disolviendo los ámbitos nacionales en el ámbito global y limitando o suprimiendo la capacidad  de decisión significativa sobre la asignación de recursos y las estrategias de desarrollo en sus respectivos países. Contrario sensu señalaba que en la realidad la globalización coexiste con espacios nacionales en los cuales se realiza la mayor parte de las transacciones  económicas y se genera el proceso de desarrollo
. Cuestiona asimismo esta visión fundamentalista acerca de la disolución del rol del Estado y de las políticas nacionales en el orden global, señalando la relevancia que revisten las especificidades nacionales, así como iniciativas que desarrollen los países a los desafíos y oportunidades de la globalización, para lo cual se subraya  las experiencias exitosas de países que han sido capaces de promover una concepción propia y endógena de desarrollo y así sentar bases para integrarse al sistema. A este respecto y, no obstante la intensa difusión del discurso neoliberal y globalista, cabe apuntar que lo cierto es que los países de Europa Occidental mantienen las estructuras básicas del Estado de bienestar, independientemente de las experiencias más recientes de estrategia de eficiencia en el Reino Unido, la desburocratización en Alemania, descentralización en Holanda, la renovación en Suecia y Francia por ejemplo.  

Dos tendencias según este autor estarían desmintiendo las promesas de esta visión fundamentalista de la globalización: a) el descenso relativo en el crecimiento de la  producción  mundial  junto al crecimiento de la actividad financiera la cual se acompaña de un descenso en la proporción de los recursos destinados a las inversiones en activos fijos
. Esto se refuerza con la evidencia que otros estudios aportan sobre la eficiencia económica de las economías más importantes de la OCDE 
 a partir de la década de los ’50 donde se revela que en el período de predomino de las iniciativas  neoliberales, y que fueron acompañadas de declinación de la equidad, ponen de manifiesto mayores reducciones en el ahorro, en  la inversión, en la productividad y en el empleo, que en fases en que las políticas más equitativas han sido las dominantes;  b) Incremento de la inestabilidad financiera con la flotación de las principales monedas, la libre circulación de capitales y el aumento de la liquidez internacionales que tienden a propiciar la recurrencia de crisis financieras que impactan principalmente y de  manera negativa en los países emergentes periféricos, los cuales dependen sustantivamente de la cooperación internacional y de la inversión extranjera.

Según el autor, bajo la actual hegemonía del capital financiero, y bajo el influjo monetarista se subordinan el crecimiento de la economía y la ocupación, a la estabilidad de los precios y la inflación. De este modo, sostiene, se registra la situación paradójica que el crecimiento de la economía y de la ocupación se considere un mala noticia, porque podría generar inflación, amenazando estabilidad de los consumidores y empresas así como la conducción de la política económica incluso en los países centrales, esto en la medida que las alzas y bajas en la cotizaciones, resultan cruciales en la determinación de la riqueza, al mismo tiempo que la expectativas de los mercados limitan el rango de libertad para el manejo de instrumentos como el tipo de cambio y la tasa de interés.      

En general este proceso de globalización en que se ha expresado esta etapa de rearticulación capitalista ha implicado una sustancial estructuración socioeconómica y político institucional, tanto en las sociedades desarrolladas como en las sociedades en vías de desarrollo. De este modo se han definido nuevas bases para la acumulación de capital y la gestión estatal, que apuntan a la conformación de nuevos esquemas de relaciones estado-sociedad, de integración social, de legitimidad política. Las transformaciones operadas han conllevado cambios sustantivos en las estructuras e identidades de los actores sociales y laborales que habían prevalecido desde la posguerra, así como en los esquemas organizativos y de representación políticas de sus intereses y demandas, tanto en las sociedades avanzadas como en las sociedades en vías de desarrollo. Todas estas transformaciones han propiciado cambios en las relaciones entre el Estado y la sociedad civil, así como en los valores, normas y expectativas de los ciudadanos actuales. 

Sin embargo el desarrollo de este proceso de reestructuración capitalista se da en medio de grandes costos sociales, ambientales,  políticos y económicos y la creciente conciencia de la insostenibilidad socioeconómica, ambiental  y política de las actuales pautas de funcionamiento de estos nuevos esquemas de acumulación global de capital. Cada vez resulta mas evidente la conformación de una resistencia a su avance, así como el surgimiento de tensiones entre los propios países desarrollados y el ascenso de voces disonantes y matices dentro de las propias filas del globalismo respecto a la gestión y estrategias globales. En este sentido resulta sintomático la evolución que han experimentado instituciones como el Banco Mundial y situaciones como las planteadas con el reciente acuerdo suscrito en Bonn por 180 países, en torno a las modalidades de aplicación del Protocolo de Kyoto para combatir el recalentamiento climático y que dejó aislado al gobierno norteamericano, el cual  ya se había negado a suscribirlo
,  y que marca matices con la Unión Europea y Japón.    

Por otro lado junto a las crecientes movilizaciones en oposición a los acuerdos y estrategias que impulsan los países centrales para mediatizar los obstáculos y coordinar los avances en la globalización (en Seattle contra la OMC, Washington contra el FMI, en Génova ) surgen las preocupaciones concretas para abordar  sus contradicciones y la búsqueda de opciones, en foros internacionales alternativos como ha sido los eventos ocurridos en Davos y Porto Alegre. Paulatinamente, representantes de las sociedades civiles de países desarrollados y del “sur” buscan construir los parámetros de una proyección posible, en el corto y mediano plazo, para negociar nuevos relacionamientos en escenarios diversos  frente a la Unión Europea, Japón y Asia en general, así como frente a los Estadios Unidos.  Teniendo en cuenta estas manifestaciones antiglobalización,  Castells ha hecho interesantes observaciones respecto a la constitución progresiva de una sociedad civil global que reivindica en ese ámbito principios universales, pero sin referencia a un estado ya que al no existir un centro global de poder estatal sino una red fluida de intercambios, alianzas y decisiones compartidas, esta sociedad tiende a adoptar una configuración variable. Delimita, asimismo el autor, el carácter que asumen las movilizaciones contra la globalización en sus entornos locales y nacionales se manifiesta en la  contraposición de intereses, mientras que en el ámbito global la oposición entre estos elementos embrionarios de una sociedad civil global y las instituciones del estado red se estarían estructurando en torno a una oposición de valores.

La globalización ha puesto de manifiesto el avance de los procesos de polarización social con el aumento de la pobreza, la exclusión y los complejos procesos de desagregación social para grandes sectores de la población mundial por un lado y la conformación de una élite cada vez mas concentradora de la riqueza y de los nuevos bienes simbólicos y materiales asociados a este mundo global. En este sentido cabe destacar que la globalización como expresión de una estrategia de acumulación flexible manifiesta una nueva lógica de inclusión - exclusión, tendiendo a superar la lógica de la organización del sistema económico internacional anterior, sustentado en la lógica de los estados y la división internacional del trabajo, articulando los segmentos mas dinámicos e integrados de cada sociedad junto a la desconexión, exclusión  y marginación de personas y regiones que no resultan significativos para el sistema.   

Autores como Franz Hinkelamert han hecho hincapié en que reconociendo la conformación de un mundo que se ha hecho global, plantea su posición crítica a la  globalización en tanto expresión de la reestructuración capitalista que arrastra y fusiona sus diversas contradicciones fundacionales en una contradicción fundamental entre la racionalidad del cálculo costo-beneficio y los crecientes procesos destructivos de diversa índole, tanto en el plano económico, social, político, cultural, ambiental que amenaza la propia continuidad de las sociedades humanas.   

Sin duda que de las tendencias reseñadas se puede plantear  que la globalización produce una tensión entre las posibilidades de generar un orden mundial más interconectado e interdependiente, en el que todos los países y regiones aporten desde sus particularidades, y la existencia de posiciones de desigualdad creciente en el acceso a ese mundo globalizado de parte de distintas sociedades.  


La situación en la región de América Latina 

En particular, en los países latinoamericanos la expresión normativa de la globalización económica se ha venido apreciando en los procesos de transformaciones estructurales propiciados por programas de Estabilización y Ajuste Estructural promovidos por el FMI, el BID y el BM.,  en el marco de iniciativas que han buscado superar el agotamiento del modelo de sustitución de importaciones y la crisis de la deuda externa que experimentaron estos países durante los ochenta. Estos procesos se han venido dando con diversos grados de avance entre los países de la región. Con esto se viene avanzando en la consolidación y ampliación de las economías de mercado, buscando diversificar sus estructuras productivas exportadoras. Complementariamente, se plantea la apertura comercial y financiera hacia el exterior, la desregulación de mercados, la reforma  y modernización del Estado, así como la reorganización y modernización de la gestión del sector empresarial privado para asumir un rol más eficiente y efectivo. 

Desde una perspectiva global en un reciente informe de la CEPAL se consignaba un conjunto de observaciones acerca de los principales problema que enfrenta la región en su conjunto, destacando problemas pendientes. En primera instancia no obstante las iniciativas llevadas a cabo en materia de desregulación, control y racionalización de la gestión macroeconómica así como la focalización del gasto social se destaca el casi nulo avance en materia de crecimiento económico y de productividad en la última década. Se argumentaba que la inestabilidad del crecimiento económico y la frecuencia de las crisis financieras son  indicadores de la prevalencia de causas profundas de inestabilidad. Se destacaba como la heterogeneidad estructural de los sectores productivos que en América Latina (que reviste históricamente rasgos pluridimensionales asociadas a la diferenciación social, geográfica regional y étnica, con fuerte presencia de comunidades y pueblos indígenas) tendía a acentuarse en la medida que tiende a configurarse un polo de empresas integradas a la economía global, muchas de ellas subsidiarias de trasnacionales, junto a un sector de medianas y pequeñas empresas que muestran serias dificultades para adaptarse al nuevo contexto. Tal fenómeno tiene consecuencias negativas para los mercados de trabajo que han experimentado serios deterioros en muchos países de la región, asociado a los problemas del desempleo, así como la precarización e informalización de los mismos. Tales situaciones se ha confabulado también para incidir en un proceso de polarización en los salarios y en los ingresos, conllevando tendencias cada vez mas regresivas en la distribución de los ingresos. En este sentido Klein y Tokman han destacado el impacto de la globalización en el tensionamiento de los sistemas de estratificación social en América Latina, profundizando las diferencias sociales históricas, afectando la coherencia social y aumentando la heterogeneidad. Se señalaba que no obstante reforzadas iniciativas focalizadas en la atención de la pobreza, tiende a deteriorarse la equidad. Los grupos e individuos que logran insertarse en la economía global y mejorar su posición constituyen una minoría, mientras que los grupos de ingresos medios tienden a quedar progresivamente rezagados en términos relativos. Se observa el empeoramiento de las condiciones laborales de los trabajadores junto al descenso de las condiciones de bienestar de los estratos medios en la medida que estos últimos se ven sometidos a la amenaza  del desempleo y las malas condiciones de trabajo, junto al descenso de las  transferencias públicas como subsidios así como el deterioro simbólico de muchas ocupaciones, ya sea por pérdidas de importancia social o por su desaparición.  En general, se puede decir que el diferente grado de integración  económica global de los distintos grupos de población trasciende los empleos y los ingresos, permeando las costumbres, regiones y conglomerados sociales y étnicos, tensionando las relaciones socio- espaciales entre lo rural y lo urbano, lo que tiende a incidir en la agudización de las conflictividades ambientales así como una renovada ofensiva por intensificar la explotación de los recursos naturales, incluso en áreas de asentamiento de comunidades y pueblos indígenas. ( téngase  presente lo que ocurre en la amazonia  brasileña) Por otro lado, esto también ha incidido en el perfil de la ocupación y distribución de funciones y sus configuraciones estéticos simbólicas en el espacio urbano. La proliferación de nuevas áreas residenciales para los ricos, los Mall y las zonas de seguridad privada, parecen paulatinamente operar como delimitadores del espacio público,  la interacción social y el sentido de comunidad.  

Lo anterior no hace sino expresar las tendencias conflictivas de la globalización que vienen confluyendo en complejos procesos de reestructuración, que experimentan las diversas sociedades nacionales en sus matrices sociopolíticas constitutivas
. El proceso de apertura y liberalización ha agudizado tensiones sociales, político- institucionales y culturales de la que una evidente manifestación es la polarización social expresada en pobreza, exclusión social y desarticulación regional de importantes sectores de la población latinoamericana,  junto a una élite cada vez mas concentradora  de recursos materiales y simbólicos.  Se han venido redefiniendo las relaciones entre los estados, los sistemas de representación/mediación y la sociedad civil, al mismo tiempo que se agudizan las condiciones de articulación dependiente de sus economías al mercado mundial y el debilitamiento de la función integradora de los estados nacionales, situación que conllevan crecientes fenómenos de desagregación social. Lo anterior se expresa con grado diverso, en una agudización de las desigualdades sociales y culturales y en las crecientes dificultades para articular proyectos de nación y gobernabilidad democrática. Renovados esfuerzos  por el reconocimiento y ampliación de los derechos ciudadanos contrastan con la inefectividad e ineficiencia de las instituciones políticas, poniendo  en el tapete problemas de  gobernabilidad, de integración social y legitimidad  política, que se condensan en la desafección y desconfianza ciudadana por la institucionalidad y lo público estatal. La agudización de la conflictividad social urbana, especialmente en los países con una mayor desarrollo, es presentada por la  retórica política de sus élites, simplemente como desajustes  en la legislación criminal, y se propician cambios  en los códigos penales,  para adelantar los  límites de las responsabilidades judiciales. De este modo, en estos países ,
No obstante avances significativos en la democratización en algunos campos, tienden a subsistir esquemas tradicionales de organización sociopolítica que coartan la plena construcción de derechos y capacidades. 

Al respecto autores como Calderón han destacado que estas sociedades:

"...están viviendo una serie de mutaciones inauditas, producto tanto de las transformaciones de sus propios tejidos socioculturales y políticos como de los cambios que se operan a escala internacional, que en etapas anteriores constituyeron elementos de apelación, convocatoria y cohesión social
 especialmente aquellos derivados de la revolución tecnológica, la internacionalización de la cultura y la gestación de un nuevo campo de conflictos políticos y económicos a  nivel internacional"
.
En particular se ha señalado como la reorganización conservadora prevaleciente, ha venido operando el reordenamiento económico con una reelaboración de los consensos y las relaciones culturales entre las clases sociales
 y que se expresa, de acuerdo con Helio Gallardo, en el desarrollo de una sensibilidad sociopolítica que exalta el individualismo, la eficacia competitiva, la insolidaridad junto al rechazo de los valores históricos nacionales y populares

Hoy para los observadores atentos del transcurrir de la historia universal resulta evidente que ya no se puede hablar sólo de la globalización sino que este hecho ha creado su propio antagonista; la antiglobalización, como señala lúcidamente Manuel Castells

ªDe hecho, los Estados nacionales no sufren la globalización, sino que han sido sus principales impulsores, mediante políticas liberalizadoras, convencidos como estaban y como están de que la globalización crea riqueza, ofrece oportunidades y, al final del recorrido, también les llegarán sus frutos a la mayoría de los hoy excluidos. El problema para ese horizonte luminoso es que las sociedades no son entes sumisos susceptibles de programación. La gente vive y reacciona con lo que va percibiendo y, en general, desconfía de los políticos. Y, cuando no encuentra cauces de información y de participación, sale a la calle. Y así, frente a la pérdida de control social y político sobre un sistema de decisión globalizado que actúa sobre un mundo globalizado, surge el movimiento antiglobalización, comunicado y organizado por Internet, centrado en protestas simbólicas que reflejan los tiempos y espacios de los decididores de la globalización y utilizan sus mismos cauces de comunicación con la sociedad: los medios informativos, en donde una imagen vale más que mil ponencias. ¿Qué es ese movimiento antiglobalización? Frente a los mil intérpretes que se ofrecen cada día para revelar su esencia, los investigadores de los movimientos sociales sabemos que un movimiento es lo que dice que es, porque es en torno a esas banderas explícitas donde se agregan voluntades. Sabemos que es muy diverso, e incluso contradictorio, como todos los grandes movimientos.”
 Pero ¿qué voces salen de esa diversidad? Unos son negros, otros blancos, otros verdes, otros rojos, otros violeta y otros etéreos de meditación y plegaria. Pero ¿qué dicen? Unos piden un mejor reparto de la riqueza en el mundo, rechazan la exclusión social y denuncian la paradoja de un extraordinario desarrollo tecnológico acompañado de enfermedades y epidemias en gran parte del planeta. Otros defienden al planeta mismo, a nuestra madre Tierra, amenazada de desarrollo insostenible, algo que sabemos ahora precisamente gracias al progreso de la ciencia y la tecnología. Otros recuerdan que el sexismo también se ha globalizado. Otros defienden la universalización efectiva de los derechos humanos. Otros afirman la identidad cultural y los derechos de los pueblos a existir más allá del hipertexto mediático. Algunos añaden la gastronomía local como dimensión de esa identidad. Otros defienden los derechos de los trabajadores en el norte y en el sur. O la defensa de la agricultura tradicional contra la revolución genética. Muchos utilizan algunos de los argumentos señalados para defender un proteccionismo comercial que limite el comercio y la inversión en los países en desarrollo. Otros se declaran abiertamente antisistema, anticapitalistas desde luego, pero también anti-Estado, renovando los vínculos ideológicos con la tradición anarquista que, significativamente, entra en el siglo XXI con más fuerza vital que la tradición marxista, marcada por la práctica histórica del marxismo-leninismo en el siglo  XX. Y también hay numerosos sectores intelectuales de la vieja izquierda marxista que ven reivindicada su resistencia a la oleada neoliberal. Dentro de esa diversidad, si un rasgo une a este movimiento es tal vez el lema con el que se convocó la primera manifestacion, la de Seattle: 'No a la globalización sin representación'. O sea, que, antes de entrar en los contenidos del debate, hay una enmienda a la mayor, al hecho de que se están tomando decisiones vitales para todos en contextos y en reuniones fuera del control de los ciudadanos. En principio, es una acusación infundada, puesto que la mayoría son representantes de gobiernos democráticamente elegidos. Pero ocurre que los electores no pueden leer la letra pequeña (o inexistente) de las elecciones a las que son llamados cada cuatro años con políticos que se centran en ganar la campaña de imagen y con gobiernos que bastante trabajo tienen con reaccionar a los flujos globales y suelen olvidarse de informar a sus ciudadanos. Y resulta también que la encuesta que Kofi Annan presentó en la Asamblea del Milenio de Naciones Unidas señala que 2/3 de los ciudadanos del mundo (incluyendo las democracias occidentales) no piensan que sus gobernantes los representen. 
De modo que lo que dicen los movimientos antiglobalización es que esta democracia, si bien es necesaria para la mayoría, no es suficiente aquí y ahora. Así planteado el problema, se pueden reafirmar los principios democráticos abstractos, mientras se refuerza la policía y se planea trasladar las decisiones al espacio de los flujos inmateriales. O bien se puede repensar la democracia, construyendo sobre lo que conseguimos en la historia, en el nuevo contexto de la globalización. Que se haga una u otra cosa depende de ustedes y de muchos otros como ustedes. Y depende de que escuchemos, entre carga policial e imagen de televisión, la voz plural, hecha de protesta más que de propuesta, aún, que nos llega del nuevo movimiento social en contra de esta globalizaciónª.

Afirmamos que la globalización, al mismo tiempo que un hecho que se observa de manera desigual  en los distintos campos de la actividad económica social y cultural del mundo contemporáneo, en el campo político del neoliberalismo actúa como la ideología del capitalismo.

Lo que hemos querido afirmar es que la globalización es una consecuencia del desarrollo capitalista. La globalización ha venido acompañando el desarrollo del modo de producción desde sus etapas  más tempranas, pasando por el mercantilismo, la acumulación originaria, el capitalismo de la revolución industrial, hasta llegar al actual capitalismo neoliberal, con base en el capital financiero y las políticas monetaristas.

Intentaremos señalar, aunque a grandes rasgos, los hitos con que este proceso se fue concretando en la historia universal, para más adelante, intentar lo mismo con relación a la historia de Chile.

Como hemos dicho, es posible que una mirada a la historia de la expansión del modo de producción capitalista, como un proceso civilizador universal nos permita formarnos una imagen real y verdadera  de nuestra época, eliminando el fetichismo con que la ideología predominante ha querido envolverla

En el ámbito de este proceso civilizatorio mundial el capitalismo crea naciones en todos los continentes.” El modelo jurídico- político establecido en Europa como el estado absolutista, el mercantilismo, la acumulación originaria, la revolución burguesa, es impuesto luego a los pueblos. Poco a poco, las tribus, los clanes, las nacionalidades o colonias adquieren la forma de naciones. El modelo jurídico político europeo es adoptado o impuesto a unos y otros en América, Äfrica,  Asia y Oceanía”

El historiador inglés Arnold Toynbee, en “Estudios de Historia contemporánea” se refiere a  esta expansión  capitalista , con estas palabras: “Durante los últimos dos siglos y medio vimos nuestra reciente institución  política occidental de los “estados nacionales” romper los límites del lugar en que nació, Europa Occidental, y abrir un camino de persecución, expulsión y masacre, a medida que se extendía hacia Europa Oriental, al sudoeste del Asia y la India- regiones donde los “estados nacionales” no formaban parte  de un sistema social nativo pero constituían  una institución exótica, deliberadamente importada de Occidente, no por haberse comprobado, mediante hechos, que se adaptaba a las condiciones locales de estos mundos no occidentales, sino simplemente porque el poder político de Occidente había dado a las instituciones políticas occidentales, ante los ojos no occidentales, un prestigio irracional, además de irresistible.

Esto es una síntesis de lo que realmente implicó la expansión geográfica en la historia universal del capitalismo.. Más allá de los estados naciones impuestos a tantas culturas no europeas y no capitalistas, la expansión del modo de producción capitalista ha implicado la destrucción de formas sociales de vida y de trabajo, modos de ser, colectividades, pueblos y culturas. Los costos del mercantilismo, la acumulación originaria, el sistema colonial, el imperialismo, la multinacionalización, la mundialización y la globalización, es decir las distintas formas que en diferentes y sucesivas épocas caracterizó el muy largo curso  de la historia capitalista.

El proceso civilizatorio capitalista, occidental y europeo, sobre el resto del globo, a poco que se estudie, resulta ser,  en su esencia, un verdadero holocausto

Esta exportación del mundo occidental capitalista a las regiones coloniales del mundo, durante el siglo XIX, el Estado Nacional, fue el instrumento que les permitió a esas potencias apoderarse de los recursos económicos y humanos  para su propio beneficio..
Estos Estados Nacionales, casi siempre, semi coloniales, tuvieron hasta fines del siglo XX un cierto y relativo desarrollo, mientras eso fue compatible con los intereses de los poderes económicos  que dominaban  los mercados y finanzas internacionales. .

.

Al momento de estallar la crisis de las deudas externas del tercer mundo, durante la década de los años setenta del siglo pasado y  los organismos financieros internacionales, empiezan a intervenir en las economías de los países emergentes, se inicia una redefinición de sus estados nacionales.. Concebidos para economías cerradas, vueltas hacia un mercado interno,  sus políticas macroeconómicas tenían como metas, mantener los precios de los productos básicos  al alcance de los modestos salarios que los trabajadores, organizados en sindicatos y gremios, relativamente  fuertes, con una legislación laboral, a veces muy avanzada, un legislación fiscal y aduanera desarrollada, de acuerdo a su condición de economías  agroexportadoras, se encontraron con que todas estas características, en la nueva economía mundial, resultaban, un estorba , para el acomodamiento a la nueva macroeconomía que les era impuesta por el  Consenso de Washington, tratado , que  liquido el capitalismo keynesiano La  capacidad reguladora de aquellos Estados Nacionales, debía ser destruída, en su propio beneficio, pero para mal sus sociedades civiles, El proceso, por supuesto fue duro y difícil. Puso a prueba a partidos políticos, constituciones políticas, derechos humanos, éticas y morales, el nuevo orden fue impuesto. No con el mismo estilo, pero ya no existe región que se resista y si esto sucede, la gran democracia, sostenedora del cristianismo y el humanismo occidental, lse encarga de convencer a esas poblaciones con la didáctica de la violencia.
En la globalidad los Estados Nacionales, son cada vez menos nacionales y  cada vez  más transnacionales  o desnacionales. Ahora está al servicio del capitalismo multinacional. Esto no quiere decir, que la población de las regiones perifericas, no participen de la civilización tecno científica, que han impuesto; 

El caso chileno

Desde esta perspectiva, nos resulta asimilable, la transformación de la economía chilena que se implementa con el golpe de Estado. El capitalismo en Chile, apoyándose en la represión militar terminó por mandar al estercolero de la historia, a los restos de nuestra aristocracia agraria y a esa capa de artesanos y pequeños burgueses que producían para el mercado interno 
Lo que durante todo el siglo XX el modelo económico que se echa a caminar en el país a partir de los años veinte de esa centuria, es decir la industrialización con soberanía nacional, el capitalismo de las trasnacionales y del FMI y otros secuaces y creaturas del imperialismo lo dan por cancelado. El capitalismo global es  capitalismo en el cual los grandes actores son los trusts y monopolios multinacionales. Lo que llamamos globalización es la ideología que lo acompaña. Propongo disminuir las referencias a la globalidad, a la globalización, para referirnos simplemente al capitalismo del siglo XXI. Este capitalismo se caracteriza por una sobreexposición tecnológica, que ha disminuído el valor de la mano de obra o del trabajador. Es decir este capitalismo, no se preocupa de los trabajadores, porque en su sistema, el trabajador es facilmente reemplazado con ventaja por la tecnología.. Esto ya Marx lo había considerado. Cualquier solución capitalista neoliberal para el problema de la cesantía que está presente en todas las economías capitalistas y no sólo en las que entran en crisis, está condenada al fracaso. Por eso ocurre lo que en Chile. Obsérvese como las medidas monetaristas que toma el Banco Central no tienen efecto alguno y como, en cambio, las conservadoras y tradicionales medidas que toma el gobierno, como el aporte a los trabajos comunales, o las subvenciones a las empresas que toman aprendices se reflejan en las estadísticas que sirven a los gobernantes para ganar transitoriamente alguna legitimidad. Estas medidas propias de Lagos no son capitalistas, corresponden a una concepción feudal de la economía, y por eso tienen un carácter casi anecdótico

Devaluar al trabajador es hacer caer el valor de las mercancías que consume, y hacer caer al trabajador es aumentar la fuerza productiva que las produce, de modo que con el mismo trabajo  se produzcan más o con menos las mismas. Ahora bien, para aumentar la fuerza productiva del trabajo es necesario llevar a cabo una auténtica revolución técnico -  social

Marx habló de una “subsunción formal” del trabajo en el capital, caracterizándola  como un período histórico transitorio entre el modo de producción feudal y el modo de producción específicamente  capitalista al que llamó  “subsunción real” del trabajo en el capital. El período de subsunción “formal” gravita necesariamente en torno a la producción de plus valor absoluto y llega hasta la Rev. Industrial, cuyo paradigma es la máquina de vapor de J. Watt

La producción de plus valor relativo presupone la producción de plus valor absoluto, pero no al revés. Su finalidad es el acrecentamiento del plus valor por medio de la reducción del tiempo de trabajo necesario, independientemente de los límites de la jornada laboral. Este objetivo se alcanza  por medio del desarrollo de las fuerzas productivas del trabajo. Marx, escribe sobre esto que aquello se consigue ya no sólo con prolongar la jornada de trabajo, es necesario darle una nueva configuración. La producción de plus valor relativo supone según sus palabras “un modo de producción específicamente capitalista” que con sus métodos, medios y condiciones sólo surge y se desenvuelve, de manera espontánea, sobre la subsunción formal del trabajo en el capital.

Este período de la historia del capital, es el nuestro, es el de la subsunción real. Sus comienzos es posible fijarlo a mediados del siglo l9.

Ahora, por otra parte, esto está ocurriendo desigualmente en el planeta, pero los intereses del capitalismo se orientan a culminarlo a niveles planetarios.

El capitalismo, también lo dijo Marx, no puede coexistir con otros modos de producción. Ni puede aquietarse en algún nivel de su desarrollo. Está condenado a proseguir su desarrollo, debe exigir una interminable competencia, que en períodos de crisis se acentúa, recurriendo entonces a la violencia, a las guerras. Observemos cómo después de una guerra, la tecnología, que hace desmerecer el trabajo humano da saltos impresionantes.

Las guerras calientes que se dieron durante la guerra fría apresuraron lo que hoy llamamos con consternación, la globalización, cuando incorporan por la fuerza a naciones enteras que viven en sociedades tribales, a la disciplina capitalista industrial.(Corea, Singapur, partes de China, el Viet Nam.)

Afganistán no vive en la era de la globalización, pero es testigo de ella, y lo están preparando para que se incorpore a ella, aunque sea como mendigo del capitalismo transnacional.

.La rapidez con que se genera esa masa enorme de gentes que no es considerada el ejército de reserva, sino masa residual del modo de producción, nos hace optimistas, frente a la velocidad que puede tomar la historia de nuestro siglo. 

El político que ha creído que repitiendo consignas renovadas, podrá conseguir votos para conservar situaciones, ya empieza a despertar. El político que desee hacerse un futuro debe apostar al enfrentamiento con el capitalismo, pero no al modo ya conocido.

Debemos usar la racionalidad propia del marxismo, no como un modo de imponer criterios sino para obtener adhesiones, para conseguir lo que Gramsci llamaba la hegemonía.

La próxima lucha, no será sólo política, sino cultural, con lo que quiero decir, que tendrá formas múltiples, algunas conocidas ya, la mayor parte por conocer. La historia nos irá mostrándolas
Hoy, estaremos de acuerdo, en reconocer en el capitalismo actual, un sistema  capaz de cualquier bestialidad, pues tiene a la ciencia y a la técnica de su parte, y su propio fin a la vista. Es un sistema desesperado.

A partir de la promulgación de la Constitución Política de 1925, y como una de sus consecuencias esperadas por quienes la concibieron, redactaron e hicieron aprobar, en el país de constituyó un sistema político, que definió las características del nuevo estado nacional, y los rasgos fundamentales de los partidos políticos, que disputarían el poder estatal en el modelo. Este estado estaba definido en primer término por la decisión de las élites políticas del período, de industrializar el país, lo que significaba la constitución de una burguesía nacional poderosa y una clase proletaria urbana, igualmente importante. Se inicia entonces una política de masas, en las que se destacarán los partidos de raigambre obrera como el comunista y poco más tarde el socialista. El primer gobierno producto del nuevo diseño político nacional, será el segundo encabezado por Arturo Alessandi Palma (1932 – 1938). La política nacional desde esta fecha hasta septiembre de 1973, consiste básicamente en el empeño de los actores sociales y políticos contemplados en la constitución política y la legislación complementaria, así como  en las agrupaciones sociales y de trabajadores que el  desarrollo histórico del país va consiguiendo, en la construcción progresiva de un estado nacional, cuyos rasgos, características, cualidades y limitaciones están, contenida en los elementos constitucionales y legales a que hemos hecho mención.

El sistema de partidos políticos permitirá. en el transcurso de los cuarenta años siguientes de cumplir dos tareas; primero, la conformación de una clase o élite política, cuyo accionar se adecúa a las condiciones derivadas del diseño dentro del cual se consideraba legítima su actividad política, y, .segundo, como consecuencia de lo anterior, una notable estabilidad del estado y del país, sin que esto  signifique, que no se hayan dado circunstancias que llevaran al límite la capacidad de resistencia de la institucionalidad nacional y sus reservas  para evitar los conflictos mayores. Los partidos principales que tienen vigencia en este período, empezando por los que se ubican a la derecha del complejo partidario, continúan siendo el Conservador y el Liberal. – al centro encontramos al Partido Radical y a la Falange Nacional (1937) y al Partido Demócrata Cristiano (1958). En la izquierda se encuentra el Partido Comunista, el Partido Socialista, y en una posición ambigua el Partido Democrático Nacional (Padena)

Las campañas electorales establecidas en la constitución y las leyes que sobre partidos y elecciones populares que se van dictando, permitirán distintos tipos de alianzas entre todas las fuerzas políticas y sociales, facilitando una cada vez más democrática representación popular en los cuerpos legislativos y políticos del estado. Esta circunstancia, permitirá a las élites de todos los partidos políticos, una activa competencia en los planteamientos de posturas ideológicas y proyectos para solucionar los problemas más gravitantes de la nación.

De esta manera, con las limitaciones que tenemos que considerar, el ordenamiento político del estado nacional de Chile, fue adquiriendo un resuelto perfil democrático.

La elite política que se constituye, se distingue también como una élite cultural. La carrera política de los dirigentes de los partidos que hacen funcional el sistema político del país, se inicia ya, en los Centros de Alumnos de los Colegios Medios y de las Facultades y Escuelas Universitarias, y se continuaba en los Municipios, en la Cámara de Diputados, del Senado y en ocho ocasiones, esta carrera política, llevo a ocho ciudadanos , al solio de los Presidentes de la República
.Esta élite se renovaba a la velocidad con que la cobertura educacional y cultural abarcaba a todos los sectores sociales de la población.

De este modo, el debate político interesó a un amplio abanico de la población. Cada fuerza política se esmeraba en exponer su proyecto y su ideología con ocasión de toda contingencia y coyuntura, sea en el discurso de plaza pública o en el debate parlamentario..

Se debe agregar a lo que hemos señalado, que la política, sino directamente, tangencialmente, interesó así mismo, a los intelectuales, quienes formaban parte de las dirigencias partidarias y ocupaban, en ocasiones, los altos cargos técnicos dentro de los aparatos del estado

En este período (1932-1970) ningún presidente llegó a la culminación de la carrera política nacional, sin haber ocupado antes un lugar en algunas de las cámaras legislativas. La única excepción  lo constituirá el caso del General Carlos Ibáñez.

La relación entre esta élite que hace carrera política y los partidos políticos principales se establece, cuando se examina algunos casos de políticos que logran llegar al parlamento postulado por algún partido pequeño de existencia precaria, aprovechando alguna alianza electoral, de las que el sistema electoral permitía. Por lo general, no logran ser reelectos por sus agrupaciones originales y para no desaparecer del escenario político terminan afiliándose a uno de los partidos tradicionales. Es decir, el sistema de partidos políticos tiende a reproducirse al infinito y a limitar, en consecuencia, las posibilidades de los sectores marginales, tanto de derecha como de izquierda para constituirse en estructuras políticas electorales, capaces de participar en la competencia por el poder.

Los partidos tradicionales estables se presentan con programas de gobierno, más o menos estructurados y desarrollados que tienen como matriz general los estudios del Comisión Económica para América Latina (1953). Por lo menos esa fue la permanente inspiración  de los economistas del Partido Radical, y en su oportunidad de la Democracia Cristiana.

Por cierto, este modelo político, sostenido en un sistema de partidos políticos que han consensuado formal o informalmente los límites de su competencia política, con la conservación del régimen  democrático burgués, con un horizonte social ampliado, sufre en el largo período que se mantiene, los embates de fuerzas desestabilizadoras, de signo derechista e izquierdista. Por la derecha surgen movimientos de corte nacionalistas (Jorge Prat, Estanqueros) y otros de tendencias fascistas y militaristas. En la izquierda, surgen facciones derivadas de los partidos comunistas y socialistas, que acusan a sus matrices de reformistas y social demócratas. Esto es especialmente válido para el período que va del 1940 a 1958. Debemos recordar que la elección presidencial de 1938, en la que triunfa, apretadamente, don Pedro Aguirre Cerda apoyado por comunistas y socialistas, fue conmovida por el putch fascista organizado por estudiantes  militantes del Partido Nacional Socialista (Nazis) que apoyaba la candidatura presidencial de Carlos Ibáñez del Campo. Este partido que alcanzó una representación parlamentaria mínima de dos diputados, es, en nuestra hipótesis, un claro ejemplo del partido que no resulta funcional al sistema de partidos derivado de la constitución de 1925. Reprimido violentamente, con el silencioso asentimiento de los partidos tradicionales, no volverá a elegir parlamentarios. Algunas de sus figuras mas importantes, se incorporarán a partidos de derecha o posarán de independientes.

Por la izquierda hay que mencionar para este período a grupos que resultan extremistas al sistema, como los socialistas inconformistas, y derivados del P. Comunista, al grupo reinosista.

En todo caso, nos parece que este sistema político de partidos, y lo queremos destacar, permitirá, hasta su quiebre por las fuerzas derechistas y centristas con definiciones ideológicas  decididamente fascistoides, en septiembre de 1973, el desarrollo de los partidos de izquierda, y lo que es más importante, la construcción de políticas de izquierda.

Dejamos asentada esta afirmación, como la tesis central de este ensayo, que luego constrástaremos, con el sistema político de partidos que resultó del acuerdo entre la Dictadura y la Concertación de Partidos por la Democracia.

Para comprender el carácter de la política chilena de este período, se debe tener presente la creciente interdependencia de las historias nacionales y el creciente desarrollo de las  políticas de bloques, que se desarrollan a partir del término de la  segunda guerra mundial y del desencadenamiento del proceso de descolonizacíón que transformará la fisonomía política del mundo.

El carácter del sistema de partidos imperantes en el país que estamos tratando de describir, en el período 1940 – 1960 lo determina, pensamos, la naturaleza del partido o bloque de partidos que mayor interés tenían en conservar el modelo de desarrollo capitalista y a la vez, una mayor fuerza electoral. Los gobiernos radicales que se suceden desde 1938 a 1952, buscan alianzas con fuerzas liberales y conservadores, en la derecha, pero se amplían, cuando las presiones desestabilizadoras provienen de la derecha, hacia la izquierda, incluyendo socialistas y comunistas.  Por otra parte, la guerra ideológica entre los bloques capitalistas y socialistas, hacen que éste último partido, esté constantemente acomodando su  propia política de alianzas a los designios de la política internacional de aquel bloque. En este sistema de partidos políticos, la organización que menos se acomodaba a las reglas del juego, de una u otro modo fue el Partido Socialista de Chile, por lo que siempre está sufriendo erosiones internas.

Al finalizar el gobierno de Gabriel González Videla, que debió  enfrentar varios intentos desestabilizadores, de derecha e izquierda, el Partido Socialista se dividió. La mayor fracción encabezada, entre otros miembros de su élite, por Clodimiro Almeyda, adhirió a la candidatura del general Carlos Ibáñez del Campo, quien finalmente triunfó en esa elección. La otra fracción minoritaria fue encabezada por Salvador Allende G. quien participó en esa elección, apoyado por el Partido Comunista, puesto fuera de la ley, en el año 1948. . Esta decisión marca el inicio de un acercamiento entre los dos mayores partidos de masas del país, hecho que tendrá consecuencias políticas importantes

.

La administración de Ibáñez pudo haber marcado un remozamiento de la élite política nacional y del sistema de partidos políticos, pero, justamente, el sistema estaba tan asentado que las fuerzas políticas que apoyaban al ex – general perdieron las elecciones parlamentarias y el gobierno del “general de la esperanza”, como lo habían llamado sus propagandistas, terminaría en un rotundo fracaso. La derecha se rehizo, otro tanto consiguió el Partido Radical, al igual que la Falange, que, en el año 1957, se fusiona con el Partido Conservador Social Cristiano y se transforma el el Partido Demócrata Cristiano.(PDC) En 1956, Socialistas, Demócraticos y Comunistas fundan el Frente de Acción Popular, entidad, que moviéndose en el nuevo contexto internacional y latinoamericano que genera la guerra fría y la Revolución Cubana (1959) pondrá en tensión el sistema de partidos que ha venido gobernando al país por más de veinte años.

Sin embargo el anciano general, antes de dejar el poder tuvo dos iniciativas, que de acuerdo con uno sus panegiristas, el periodista Mario Ciudad Vásquez, le valieron “la entrada en la historia”: la derogación de la llamada ley de Defensa Permanente de la Democracia y una nueva ley sobre la cédula única para las elecciones populares. Esta última ha tenido sin lugar a dudas, un efecto moralizador en las contiendas electorales.

Fracasado el experimento ibañista, en la elección del 4 de septiembre de 1958, triunfa estrechamente Jorge Alessandri Rodríguez, ingeniero y empresario, ex ministro de Hacienda del Gobierno de Gabriel González Videla (1947-1950), sobre el candidato del Frap, Salvador Allende Gossens. Los otros candidatos lo fueron Eduardo Frei Montalva (PDC), Luis Bossay (PR) y Antonio Zamorano, un sacerdote expulsado de la Iglesia. Este último el más asistémico de los candidatos, obtuvo casi la cantidad de votos que separó a Alessandri de Allende.

Los temas planteados en la elección demostraban que los problemas del país se agravaban, que los temas y teorías sociales que se discutían en los escenarios universales eran recogidos por los chilenos. Se planteó con mucha fuerza la reforma agraria, los problemas de la minería del cobre, los problemas que afectaban la sindicalización obrera y especialmente la campesina, la reforma de la salud y de la educación.

El candidato triunfante, fiel a su carácter de hombres de negocios, habló poco y solamente, en sus discursos, exaltaba el interés nacional, el respeto al estado de derecho, y estimaba que los problemas económicos del país, eran provocados por las inepcias de los políticos. Esos problemas serían superados cuando fueran enfrentados por gerentes exitosos. Le entregó los ministerios más sensitivos, justamente a sus amigos gerentes y en 1962, tuvo que devaluar el peso, porque, sus políticas tendientes a impulsar las importaciones, agotaron las reservas internacionales del Banco Central
 Durante su gobierno, por cierto se realizaron elecciones municipales y parlamentarias, en las cuales resultó claramente vencedor el Partido Demócrata Cristiano, que aprovechaba la propaganda financiada por los organismos del gobierno norteamericano y de las empresas de esa nacionalidad, como parte de la política latinoamericana impulsada por J- F. Kennedy para detener los efectos políticos de la revolución cubana (La doctrina Kennedy)

El gobierno de Alessandri, como siempre ha ocurrido en Chile cada vez que se hace del Poder Ejecutivo la derecha, fue represivo frente  las manifestaciones políticas que plantearan perspectivas nuevas a los viejos problemas de la sociedad o pusieran en evidencia el carácter discriminatorio de la legislación social y laboral vigente en el país. En medio de una gran movilización de los gremios de empleados públicos, iniciada, por el magisterio nacional, que la sostuvo por más de sesenta días, el presidente llamó a colaborar al Partido Radical. Por supuesto esta colaboración no sirvió de nada, y por el contrario, para este partido, significó el comienzo del fin.

 A pesar de esto, los partidos de izquierda y también la democracia cristiana hicieron avances en el fortalecimiento de la sindicalización obrera y campesina.

El contexto mundial, que enmarca la política chilena y latinoamericana, es ahora en 1964, mucho más complejo e inquietante. Por una parte la rivalidad militar entre las dos potencias mundiales (USA y URSS) ha establecido arsenales de armas atómicas capaces de destruir al planeta, y su capacidad para intervenir en los asuntos internos de los países del tercer mundo, hace que los principios fundacionales de la organización de las Naciones Unidas y sus organismos especializados, sean continuamente mediatizados por los intereses geopolíticos de los super poderes. Por otra parte, el desarrollo de las ciencias ha puesto en manos de los políticos los medios para hacer realidad muchas de las “utopías” del siglo; salud, educación, vivienda para todos, libertad y derechos humanos reconocidos para todas las clases, etnias y religiones. La influencia de las revoluciones anticolonialistas del Asia y África, junto a la revolución cubana, la revolución cultural generacional de las décadas de los sesenta, las revoluciones en las artes motivadas, por los hechos señalados anteriormente, junto con las innovaciones tecnocientíficas, crean un ambiente, una atmósfera y un talante que pugna con las viejas estructuras políticas económicas, que insisten en mantenerse.

Todo entra en crisis. Las teorías capitalistas tradicionales, son criticadas en las escuelas de economía que empiezan a ser creadas en nuestras universidades. Los centros e institutos de investigaciones económicas y sociales obligan a reinterpretar la historia de los países coloniales y ex - coloniales. La lucha entre conservadores y progresistas se hizo cada vez más dura e intransigente. La Iglesia Católica intenta con éxito un aggiornamiento, durante el Concilio Vaticano II, convocado por el Papa Juan XXIII, y logra controlar un agudo conflicto interior desencadenado por sacerdotes que proponen una nueva lectura de las Sagradas Escrituras. (teología  de la liberación)

En Chile y en otros países de la región se inicia un explosivo movimiento reformista en las universidades. En nuestro país, el proceso se inicia en la Universidad Católica, encabezados por estudiantes que militan o simpatizan con la democracia cristiana.

En un congreso realizado en la campesina ciudad de Chillán, un pequeño grupo de militantes socialistas radicalizados con la propaganda cubana y los escritos que sobre guerrillas y focos guerrilleros circulaban profusamente, hizo aprobar una tesis, que sostenía en esencia,  la legitimidad de la vía armada para conquistar el poder. Los redactores de dicha tesis, de acuerdo a la crítica marxista, priorizaron en el análisis que los condujo a tal conclusión, fenómenos de  conciencia  y no de su existencia social. Confundieron lo que ellos voluntariosamente deseaban, con los  “porfiados hechos” de la realidad. El tiempo demostró que, efectivamente, no fueron capaces de construir nada que hiciera viable su comentada tesis, y por lo contrario,  fueron responsables de entregar argumentos a la oposición política del gobierno de la UP. Y más tarde, a los torturadores de los aparatos represivos del gobierno militar.

Por otra parte, tanto su partido como el país no les dieron mayor importancia. La tesis de Chillán no logrará ser realmente una opción desestabilizadora para el sistema político vigente, hasta, mientras en la derecha no aparezcan,  a su vez, intentos semejantes aunque de signo contrario.

En nuestro país, la burguesía siempre ha presentado a los sectores de izquierda como responsables de lo que ella designa con las expresiones de extremismos, acciones desestabilizadoras, utopías irresponsables, etc. Sin embargo, el historiador que realice su tarea con seriedad, se encuentra con acciones e iniciativas de personajes que la historia oficial ya ha consagrado en sus altares , que los ponen en evidencia como adversarios de lo que ellos mismos han definido como democracia, espíritu democrático, etc.

Don Jorge Alessandri R. campeón de la democracia nacional, sin embargo envió a mediados de 1964, o sea en el ocaso de su período constitucional, al Congreso Nacional, un proyecto de reforma constitucional, que postulaba el establecimiento del plebiscito nacional en todos los casos de conflicto entre el Ejecutivo y el Parlamento. Otorgaba al Presidente la facultad para disolver, una vez en su mandato, el Congreso Nacional; la supresión de la iniciativa parlamentaria en materia de fijación de sueldos y salarios y de gastos públicos.

Pero, donde queda en evidencia, su estrecho  concepto  clasista de la democracia, estuvo contenida en las proposiciones,  del mismo proyecto de reforma constitucional, que proponía la elección de treinta senadores nacionales y la designación de otros quince, entre aquellos individuos que hubiesen desempeñado funciones importantes, tales como ex presidentes de la República, ex – presidentes del Senado o de la Cámara de Diputados, ex – Rectores de Universidades. Con razón la Dictadura que ensombreciera la historia nacional, años, más tarde, lo distinguió, entregándole un cargo en el pomposo cuanto falso Consejo de Estado, con que pretendió cubrir su impudicia ética y política aquel gobierno.
 Estas iniciativas fueron el aporte alessandrista a la constitución de 1980

Después del fracaso del segundo Alessandri, la política chilena debió enfrentarse, a elegir entre dos movilizaciones de masas y a dos programas revolucionarios para el sistema de partidos imperantes. El abanico electoral se inclinó decididamente hacia la izquierda. Se puso en tensión todo el sistema constitucional y legal  que sostenía la institucionalidad  del país, y éste respondió. 

La elección de 1964 dio  un holgado triunfo al candidato del PDC, senador Eduardo Frei Montalva, apoyado por toda la derecha, que tuvo que optar por él como el mal menor y evitar así el triunfo de Salvador Allende G, después que una elección de diputado por Curicó les advirtiera que ya no controlaban la votación del campesinado, ni aún en la región que siempre había sido considerada como el riñón de la aristocracia terrateniente. Este episodio de la historia electoral vale la pena ser analizado más profundamente, porque tuvo como consecuencia mayor la derrota del candidato presidencial que hasta entonces se vislumbraba con mayores posibilidades. El triunfo del médico socialista Oscar Naranjo, determinó, o contribuyó a la derrota del propio candidato presidencial de su partido y de la izquierda, (FRAP) Salvador Allende.

La campaña presidencial, se organizó  así en torno a las candidaturas Frei y Allende. La primera sostenida por los partidos de derecha y el PDC. Y la segunda por los partidos  comunistas y socialistas y una fracción del Partido Radical y organizaciones populares. 

Los medios de comunicación social, propiedad de empresarios derechistas desataron lo que se llamó la “campaña del terror”, destinada al amedrentamiento del electorado. Las protestas de los encargados de la campaña de Salvador Allende, frente a los responsables democratacristianos, nunca fueron respondidas ni consideradas para nada. Ellos fueron sin duda responsables de la bajeza moral del clima electoral, que permitió a su candidato una holgada victoria sobre su principal contrincante.

La derecha forzada a apoyar a Frei, sin conseguir de éste ni el menor gesto de simpatía, la convirtió en una fuerza social y política puramente negativa, incapaz de proponer nada, fue de ese momento un elemento desestabilizador del sistema democrático, peligroso, no por su influencia en el electorado, sino por el control que ejercían, algunos de sus personeros, sobre los medios de comunicación y sus vínculos económicos con el capital extranjero

Se debe recordar, así mismo, que en los preámbulos de la campaña presidencial, elementos corporativista de la derecha, intentaron levantar la candidatura presidencial de Jorge Prat Echaurren, la que fue retirada sólo en abril de 1964, y la que movilizó a elementos nacionalistas y fascistas, agrupados en una organización llamada Acción Nacional, por completo antisistema, y que sin embargo, en la medida en que Frei fracase en sus proyectos, servirá de embrión  para la reconstrucción de la derecha
.

Las iniciativas más importantes llevadas a cabo por la Democracia cristiana durante el período presidencial 1964 y 1970 fueron la chilenización del cobre, la sindicalización campesina y la reforma agraria. Estas tres tareas políticas concebidas por los ideólogos democristianos apuntaban a la competencia política e ideológica con los partidos de izquierda, y por supuesto, con su modelo de desarrollo económico. 

El propósito de este programa a largo plazo (estratégico) del PDC fue el de convertirse en una partido de gobierno, que contuviera dentro de sí mismo la alianza social necesaria para concretar las reformas que prometía. Esto significó,  por primera vez en la política nacional, la entronización de un gobierno de un partido único, y ello se explica, desde el punto de vista del cálculo del apoyo social obtenido gracias al desastre derechista, producto del apoyo que sus partidos prestaron al candidato Eduardo Frei M, sin mediar condición alguna, y sólo  por aquello de que entre dos males el menor, y porque en la elección parlamentaria de marzo de 1965, el partido único de gobierno obtuvo una contundente victoria ..

Las iniciativas  más emblemáticas del nuevo gobierno, y que hemos señalado en párrafo anterior no lograron el éxito esperado en sus campos específicos y no aportaron a la colectividad las ventajas políticas supuestas por quienes las habían ideados..

La “chilenización” del cobre que resultó un fracaso, será, sin embargo, un importante soporte político para que el gobierno de Salvador Allende consiga el apoyo unánime del Congreso Nacional, para la nacionalización de la gran minería del cobre sin indemnización

Con la sindicalización campesina  y la reforma agraria, llevadas a cabo con la parsimonia de los sectores centristas del partido único, terminaron por crear un gran descontento entre la población rural, lo que terminará favoreciendo a los partidos de izquierda

En los sectores urbanos industriales la desilusión con la “revolución en libertad” se produjo de una manera fácil y rápida. El fracaso de la política económica del freismo, mantuvo alto el índice inflacionario y  conservó el criterio economicista clásico a la hora de otorgar reajustes compensatorios. Los gremios de empleados públicos, con directivas mayoritariamente izquierdistas, mantuvieron  duras movilizaciones, las que socavaron el apoyo popular del gobierno. Episodios como Calama y Puerto Montt, fueron concluyentes para las aspiraciones iniciales del PDC de gobernar durante treinta años.

Junto con estos sucesos que ocurren dentro del esquema político aceptado, irrumpen por la derecha organizaciones juveniles universitarias como Fiducia que replantean conceptos sociales y políticos de la vieja derecha,  como Familia, Tradición y Propiedad y con una práctica movilizadora abiertamente desestabilizadora, con choques callejeros y provocaciones públicas. Estos son jóvenes en su mayoría católicos, integristas que rechazan la reforma agraria, como un supuesto  ataque a la propiedad privada.

Por las mismas fechas, estudiantes de la Universidad Católica, enemigos de la actividad política en los centros de alumnos o federaciones universitarias, lidereados por el curioso personaje que hace carrera política aprovechando el receso político impuesto a sangre y fuego por el grupo militar que asalta el poder en septiembre de 1973, Jaime Guzmán Errázuriz organizan el movimiento “gremialista”, que contribuye en gran manera a la quiebra del sistema de partidos vigente

Se debe mencionar a grupos de corte nacionalista  vinculados al Partido Nacional, pero que se mantienen al margen de esa tienda política. El Movimiento Revolucionario Nacional Socialista (MRNS) último refugio de los fascistas marginados de la política nacional o enemigos furibundos de los cambios sociales que han ofrecido las candidaturas democristianas y de la Unidad Popular.

Por las fechas que transitamos, en  la izquierda aparecen  también grupos, manifiestamente adversarios del sistema político nacional. Una primera advertencia que se debe considerar al referirnos a estos grupos es que estuvieron constituidos mayoritariamente, sobre todo en sus cúpulas dirigentes, por muchachos de la clase media profesional, radicalizados, por una parte, por el enfrentamiento entre el imperialismo norteamericano y la revolución cubana, y por la intervención que mediante los medios de comunicación masiva o directamente a través de recursos que movilizaba la política latinoamerica del Departamento de Estado, realizaba sobre el gobierno demócrata cristiano( Alianza para el Progreso). En 1965 emerge, de entre el alumnado de la Universidad de Concepción,  el Movimiento de Izquierda Revolucionaria ( Mir), expresión de la influencia del pensamiento  revolucionario cubano. El MIR jugó un papel bastante esclarecedor durante el gobierno de Eduardo Frei M. y bastante ambiguo durante el gobierno de Salvador Allende. Sus principales dirigentes como Luciano Cruz y los hermanos Edgardo y Miguel Henríquez, habían sido expulsados del PC. el primero, y del PS. los segundos. 

El Partido Socialista que “ha negado la sal y el agua a la DC”. sufre en el 1967 un desgarro importante desde el momento en que se descuelgan del Partido, importantes figuras nacionales, como Raúl Ampuero,  ex Secretario General, Oscar Núñez Bravo, ex presidente de la Central Ünica de Trabajadores y varios parlamentarios, entre los cuales se deben mencionar a Tomás Chadwick, Ramón Silva Ulloa, Eduardo Osorio y Oscar Naranjo. Este grupo organizó la Unión Socialista Popular, que no encontró acogida ni en la militancia ni en el electorado nacional. En la siguiente elección parlamentaria casi todos sus parlamentarios se perdieron .Nos parece que los motivos reales de esta escisión, pasan por caprichos personales, apreciaciones personalistas  de pureza doctrinaria, cuando no de celos por alguna candidatura presidencial.  En todo caso, rescatamos este accidente político porque ilustra muy bien lo que hemos venido sosteniendo, en cuanto a  que ningún grupo político que no respetara  el ordenamiento político del estado, tenía alguna posibilidad de prosperar

Más tarde, todavía durante la administración Frei M  del PDC se desprende  un sector de su juventud, un contingente que se hará llamar Movimiento de Acción Popular Unitaria. (Mapu) Este grupo, al revés del Mir, participò activamente del Gobierno de la Unidad Popular, usufructuando de interesantes cargos administrativos y técnicos. Volveremos sobre él más adelante. 

Hasta en el Partido Radical, su juventud en el momento en que Alessandri solicita su colaboración, provoca un quiebre, que, dado el carácter burocrático de su organización, no provoca mayor escándalo, pero le podemos asignar una notable importancia, si más allá de presentarlo como una expresión del enfrentamiento ideológico que sacude a la política chilena, le asignamos el carácter de una protesta de las generaciones jóvenes en contra de las más viejas, que configuran la clase política del país. Este grupo constituyó el movimiento “social progresista”, que sin adherir a las tácticas armadas, adhirió al segundo llamamiento de La Habana

Además de las diferencias ideológicas que esta juventud viene construyendo al calor de los acontecimientos internacionales que sacuden al mundo, es indudable que también la mueve un legítimo interés en participar en lo que anteriormente hemos llamado la carrera de los honores políticos, reservados celosamente por la clase política reconocida por el sistema político de partidos.

La elección presidencial de 1970.

Para 1970 la derecha económica se encontraba dispuesta a dar una gran lucha por conseguir el triunfo de su candidato natural, el ex presidente Jorge Alessandri R. 

Sólo la burguesía agrícola  había sido  golpeada por la reforma agraria aplicada sin mucha convicción por el gobierno freísta, toda vez que parte importante de su clientela electoral se encontraba en ese sector de la economía nacional.

El cuadro internacional no podía ser más auspicioso para la derecha nacional. Los EUA estaban realmente preocupados por la posibilidad que en Chile pudiera resultar electo democráticamente un gobierno de corte socialista y venía realizando investigaciones tendientes a evaluar las reales capacidades de los movimientos revolucionarios que periódicamente  estallaban en las regiones marginales del capitalismo. En Chile, en 1965, fue denunciado la aplicación del Plan Camelot destinado a investigar las siguientes cuestiones: desarrollo político y secuencia de sucesos, reformas, etc. Análisis de un disturbio, gestación, fuerzas de seguridad, etc. Características y organización del gobierno. Análisis de una organización: integrantes, objetivos, actividades, relaciones, etc. Instituciones..Identificación y clasificación de grupos ocupacionales. Datos sobre antecedentes sociales población, natalidad, mortalidad, migración, etc.
.

Que lo solicitara o no, la candidatura de J. Alessandri R. contaría con el apoyo entusiasta del Departamento de Estado y las empresas norteamericanas con intereses en Chile, situación que en el presente ha sido confirmada por las publicaciones de la documentación reservada de los organismos norteamericanos encargados de estas tareas, como el propio Depto de Estado, la Dea, la Cia. el FBI. etc.

El partido de gobierno, quebrado internamente, sólo pudo ponerse de acuerdo en la candidatura de Radomiro Tomic, el ex embajador en Washington. A pesar del innegable prestigio que rodeaba a la personalidad de este candidato, la circunstancia de representar a un gobierno que después de ofrecer una revolución en libertad, había terminado como todos los gobiernos anteriores, reprimiendo a sus propios electores, resultaba un handicap negativo

El sistema de partidos políticos aparecía, claramente, corrido hacia la izquierda. Si la plataforma política que por tres veces consecutivas había levantado la candidatura de Salvador Allende G. volvía a reconstruirse y sumaba nuevas fuerzas, no resultaba impensable el triunfo de un programa político como el que en tres ocasiones se había ofrecido al pueblo de Chile: un programa para transitar a un socialismo, que él mismo, pudiera ir definiendo a partir de su propia cultura nacional.

Sin embargo, hasta fines de 1969, esta situación no fue resuelta. Incluso, desde mucho antes, como lo señalamos más arriba, dentro del propio partido socialista, surgen voces, que rechazan el camino electoral, a partir de las experiencias internacionales y  de teorías surgidas de la revolución cubana. Aún más, surgían algunos audaces, que ponían en tela de juicio el mejor derecho de quién había sido candidato tres veces consecutivas.

Después de un largo proceso de conversaciones los partidos y agrupaciones políticas que se habían constituido en la oposición de izquierda a Frei Montalva, proclaman candidato  a Salvador Allende G. Hoy conocemos, documentadamente, que el gobierno norteamericano inició una campaña con recursos de todo tipo, para evitar el triunfo de esta alianza que ahora se llamará Unidad Popular, Las otras candidaturas, es decir la derechista de Jorge Alessandri R y la democristiana o continuista, de Radomiro Tomic observaron y trataron de sacar provecho de  episodios de esta campaña  con una completa indiferencia por la moral.

Para diciembre de ese año la Unidad Popular hizo público su Programa Presidencial, aprobado por los partidos comunista, socialista, radical y socialdemócrata, el Movimiento de Acción Popular Unificado (Mapu), y la Acción Popular Independiente (Api).

El estudio detenido de este programa nos lleva a pensar que se correspondía en las líneas gruesas con la filosofía en la que se sustentaba el sistema de partidos políticos que venía desarrollándose desde 1932 o 1925, según el punto de vista que se prefiera. Lo que estaba en juego no era la viabilidad política del nuevo modelo propuesto, sino los prejuicios políticos de los grupos empresariales nacionales y los intereses imperiales de los EUA.

No vamos a reproducir este documento, pero destacaremos algunos párrafos que apuntan a respaldar nuestra anterior afirmación y porque muestran el carácter marcadamente nacional, racional y objetivo del mismo.

“Los partidos y movimientos que integran el Comité Coordinador de la Unidad Popular, sin perjuicio de mantener cada cual su propia filosofía o sus propios perfiles políticos, coinciden plenamente en la caracterización de la realidad nacional expuesta a continuación y en las proposiciones programáticas que serán la base de nuestra acción común y que entregamos a consideración del pueblo”

“Chile vive una crisis profunda que se manifiesta en el estancamiento económico y social, en la pobreza generalizada y en las postergaciones de todo orden que sufren los obreros, campesinos y demás capas explotadas, así como en las crecientes dificultades que enfrentan empleados, profesionales, empresarios pequeños  y en las mínimas oportunidades de que disponen la mujer y la juventud.”

Los problemas de Chile se pueden resolver. Nuestro país cuenta con grandes riquezas como el cobre y otros minerales, un gran potencial hidroeléctrico, vastas extensiones de bosques, un largo litoral rico en especies marinas, una superficie agrícola más que suficiente, etc.;cuenta, además, con la voluntad de trabajo y progreso de los chilenos, junto con su capacidad técnica y profesional. ¿Qué es entonces lo que ha fallado?

Lo que ha fracasado en Chile es un sistema que no corresponde a las necesidades de nuestro tiempo. Chile es un país capitalista, dependiente del imperialismo, dominado por sectores de la burguesía estructuralmente ligados al capital extranjero, que no puede resolver los problemas fundamentales del país, los que se derivan precisamente de sus privilegios de clase a los que jamás renunciarán voluntariamente.”

“En Chile las recetas reformistas y desarrollistas que impulsó la Alianza para el Progreso e hizo suyas el gobierno de Frei no han logrado alterar nada importante. En lo fundamental ha sido un nuevo gobierno de la burguesía al servicio del capitalismo nacional y extranjero, cuyos débiles intentos de cambio social naufragaron sin pena ni gloria entre el estancamiento económico, la carestía y la represión violenta contra el pueblo. Con esto se ha demostrado, una vez más que el reformismo es incapaz de resolver los problemas del pueblo”.

“El desarrollo del capitalismo monopolista niega la ampliación de la democracia y exacerba la violencia  antipopular”
“La explotación imperialista de las economías atrasadas se efectúa de muchas maneras: a través de las inversiones en la minería (cobre,hierro,etc.), y en la actividad industrial, bancaria y comercial mediante el control tecnológico que nos obliga a pagar altísimas sumas en equipos, licencias y patentes, de los préstamos norteamericanos en condiciones usurarias que nos imponen gastar en Estados Unidos y con la obligación adicional de transportar en barcos norteamericanos los productos comprados, etc.”...

“Para muestra un solo dato. Desde 1952 hasta hoy, los norteamericanos invirtieron 7 mil 473 millones de dólares y se llevaron 16 mil millones de dólares”.

Las clases dominantes cómplices de esta situación e incapaces de valerse por ellas mismas, han intensificado en los últimos diez años el endeudamiento de Chile con el extranjero”

“Dijeron que los préstamos y compromisos con los banqueros internacionales podrían producir un mayor desarrollo económico. Pero lo único que lograron es que hoy día Chile tenga el récord de ser uno de los países más endeudados de la tierra en proporción a sus habitantes”...

“Alessandri y Frei aseguraron  que pondrían término a la inflación. Los resultados están a la vista. Los hechos demuestran que la inflación en Chile obedece a causas de fondo relacionadas con la estructura capitalista de nuestra sociedad y no con las alzas de remuneraciones como han pretendido hacer creer los sucesivos gobiernos para justificar la mantención del sistema y recortar los ingresos de los trabajadores. El gran capitalista, en cambio, se defiende de la inflación y más aún se beneficia con ella. Sus propiedades y capitales se valorizan, sus contratos de construcción con el Fisco se reajustan, y los precios de sus productos suben llevando siempre la delantera a las alzas de remuneraciones”

“El latifundio es el gran culpable de los problemas alimentarios de todos los chilenos y responsable  de la situación de atraso y miseria que caracteriza al campo chileno. Los índices de mortalidad infantil y adulta, de analfabetismo, de falta de viviendas, de insalubridad son, en las zonas rurales, marcadamente superiores a las de las ciudades. Estos problemas no los ha resuelto la insuficiente Reforma Agraria del gobierno demócratacristiano.”...

A continuación, transcribimos, también, los párrafos propositivos que nos parecen más pertinentes para reafirmar el sentido profundamente democrático y humanista del programa, tantas veces calumniado y tergiversado por el imperialismo  y nuestra burguesía .

“El gobierno popular garantizará el ejercicio de los derechos democráticos y respetará las garantías individuales y sociales de todo el pueblo. La libertad de conciencia, de palabra, de prensa y de reunión, la inviolabilidad del domicilio y los derechos de sindicalización y de organización regirán efectivamente sin las cortapisas con que los limitan actualmente las clases dominantes”....

“El Gobierno Popular será pluripartidista. Estará integrado  por todos los partidos, movimientos y corrientes revolucionarias. Será así un ejecutivo verdaderamente democrático, representativo y cohesionado”. ...

El gobierno popular respetará los derechos de la oposición que se ejerza dentro de los marcos legales”. ...

“Se modernizará la estructura de las municipalidades reconociéndoles la autoridad que les corresponde de acuerdo a los planes de coordinación de todo el Estado. Se tenderá a transformarlas en los órganos locales de la nueva organización política, dotándolas de financiamiento y atribuciones adecuadas, a fin de que puedan atender,en interacción con las Juntas de Vecinos y coordinadas entre sí, los problemas de interés local de sus comunas y de sus habitantes. Deben entrar en funciones con este mismo propósito las Asambleas Provinciales”. ...

“Se establecerá un riguroso sistema de incompatibilidades que conduzca al término del mandato o de la privación de su cargo cuando un diputado o un  funcionario de altas responsabilidades se desempeñe como gestor de intereses privados.”. . . 

De este modo, quedó planteado para la elección que debería realizarse en septiembre de 1970, su rasgo popular y  revolucionario, que tanto sirvió para abrir las esperanzas  de los pobres de Chile y del mundo, así como para alarmar a los mentecatos de todos los tipos y de cualquier parte.

El programa de Alessandri no pasaba más allá de las viejas y rancias fórmulas liberales, ahora sin el sabor con que habían sido expresadas por los asesores norteamericanos que lo habían secundado en la campaña presidencial de 1958, cuando había sido presentado como la “locomotora”, el “paleta”. A pesar de todo el apoyo imperial, no estaba en condiciones después de su enorme fracaso, presentarse con otras plumas que no fueran las propias.

El caso de Radomiro Tomic llama más la atención. La plataforma ideológica y programática que levantó su comando electoral, a pesar de ser la candidatura oficialista, continuista, aparecía mucho más a la izquierda que lo que, en su oportunidad, lo había sido la campaña de Frei Montalva. Sin embargo, lo acontecido en Puerto Montt, en Calama, las huelgas y la represión callejera, estaban muy recientes para que las consignas y las campañas del terror, pudieran confundir a los electores de izquierda.

La Democracia Cristiana siempre había recibido una apreciable votación de los sectores derechistas profesionales, medianos y pequeños empresarios, y por supuesto de los grupos económicos internacionales, vinculados a las política norteamericana, que lo identificaban más bien por sus  figuras emblemáticas ligadas a las cúpulas del capital financiero y a la alta jerarquía eclesiástica. 

Sin embargo esta vez, los duros enfrentamiento que le había opuesto la derecha (Frei, el Kerensky chileno)  y la quiebra de la estructura orgánica y doctrinaria del partido, hacían presumir que en esta ocasión, su votación sería reducida a sus verdaderas dimensiones. Lo que en efecto ocurrió.

“Cuando se hizo el recuento de votos, los resultados se parecieron un poco a los de 1958. Allende había logrado la mayoría, pero estaba muy lejos de ser decisiva. Había obtenido un 36,3 por ciento de los votos. Alessandri de quien el embajador norteamericano había predicho la victoria, en privado, consiguió el 34.9 por ciento y Tomic sólo el 27,8 por ciento. La izquierda estaba jubilosa, pero a sus dirigentes más sensatos no se les pasaba por alto la fragilidad del mandato de Allende”

Estos resultados, más las consideraciones sobre el desastre derechista de 1965, nos llevan a pensar que la acusación conservadora,  en cuanto a considerar a Frei como el Kerensky chileno, en cuando a considerarlo como responsable del crecimiento de la izquierda era por completo equivocado. Pensamos que Frei no fue  el Kerensky sino el Frankestein, porque sin duda sus vacilaciones y contradicciones  permitieron a las diezmadas huestes conservadoras ponerse de nuevo en pie. Tres años más tarde, con el apoyo imperialista, destruiría el sistema político que le había dado al país cuarenta años de historia burguesa democrática.

Conocidos los resultados definitivos de la elección presidencial, los sectores burgueses e imperialistas, se dieron a la tarea de encontrar los modos para impedir que Allende asumiese el poder. El mayor obstáculo que encontraban  tenía que ver con la historia de las elecciones presidenciales. En muchas ocasiones, había ocurrido  lo que ahora. No había una mayoría absoluta. En todos los casos el Congreso Pleno había optado por reconocer la mayoría relativa. Esto fue el argumento que levantó de inmediato la Unidad Popular. La DC se manifestó dispuesta a seguir el modelo histórico, siempre y cuanto la UP aceptase tramitar rápidamente algunas reformas constitucionales que consideraba importante para la conservación del carácter democrático y pluralista del sistema educacional del país.  La UP aceptó este predicamento y la reforma que afectó casi exclusivamente al artículo 10 de la constitución fue aprobada en tiempo record

Sin embargo la derecha no estaba dispuesta a permitir que el asunto se superara como había ocurrido históricamente. Gracias al cinismo del Departamento de Estado, que cada cierto tiempo hace públicos su documentación, hoy podemos  conocer, documentadamente, que el señor Alessandri, propuso a quienes estaban en condiciones de decidir la espinuda cuestión, su voluntad a renunciar de inmediato, en caso que el Congreso lo designara presidente de la República como la segunda mayoría relativa, a objeto de que se convocara de inmediato a una nueva elección con Frei como candidato.
 Edward Korry el embajador norteamericano en Chile a la fecha de la elección de Allende, dice  en una entrevista  concedida en 1996 a Arturo Fontaine y Joaquín Fernandois, al alero de un seminario organizado por el Centro de Estudios Públicos (CEP), la única  vez que el Presidente Frei se refirió a la elección fue en su casa de descanso en Viña del Mar. “Repentinamente recibí un llamado telefónico de su parte, diciéndome que quería tener una reunión con  John Richardson, Secretario de Estado Adjunto para asuntos educacionales y culturales, que asistía a una reunión de la OEA, o un tipo de evento como éste, en Valparaíso. Llegué después que los dos ya llevaban reunidos unos 15 minutos. Tomé apuntes de toda la reunión. Entonces fue cuando el Presidente Frei le pidió al señor Richardson, que volvía a Washington; “¿Puede Ud transmitir un mensaje personal al Presidente Nixon?” Richardson dijo que sí, que lo podía hacer. Y vino el mensaje:” “Las probabilidades son cincuenta a uno que la presidencia de Allende significará en Chile un gobierno como el que hay en Cuba”. “Yo estaba traduciendo, créanme o no, para el señor Richardson, e intervine al instante:”  ¿Usted, por medio de este mensaje, está solicitando a  EE.UU. algún tipo de acción?” “Porque era como hacer señales con una bandera roja. Y escribí en mi cable a Washington que el Presidente Frei, al enviar este mensaje, quería que  nosotros  tomáramos esa decisión, y que yo estaba ciento por ciento en contra de ello”. “Por eso le pregunté al Presidente Frei y asi lo puse en el cable: “Quiere usted que EE.UU. haga algo específico?”  “Respondió: No, nada. Excepto propaganda”
.

Los elementos antidemocráticos, que habían sido sostenidos con los dolares de la CÍA van a considerarse autorizados para quebrar el orden constitucional; primero serán los asesinos del General Schneider, más tarde los del ex ministro Pérez Zujovic, sin embargo el tablado democrático resistió bien, y el primer presidente marxista, elegido en elecciones libres y universales, asumió el poder ejecutivo de un gobierno soberano y constitucional, el 4 de Noviembre de 1970. La circunstancia  resultaba tan extraordinaria, que en todas las ciudades la población celebró el hecho de la manera que pudo. En Santiago fueron miles los extranjeros que se asociaron a los conciertos musicales, artísticos  y culturales, que se realizaron en cientos de escenarios callejeros levantados por la superficie de la ciudad. Se iniciaba un experimento social, que bien podía contribuir a aliviar las penurias a las mayorías pobres, de todo el mundo, sin violencias.

El Programa de la Unidad Popular contemplaba la puesta en práctica inmediata de 40 medidas. Entre estas figuraba la entrega de 1/2 litro de leche a todo niño, lo que se llevó a cabo sin tardanza. Se decretó un alza general de sueldos y salarios y se decretó la congelación de precios de muchos productos de consumo habitual. Esto permitió que el aparato productivo del país trabajase a plena capacidad. Sin embargo, como se temía, estas medidas produjeron inflación, al abstenerse los empresarios de invertir en ampliaciones de la estructura económica, toda vez que, el gobierno trataba, al mismo tiempo, de iniciar la construcción del área social de la economía, expropiando las industrias, que se definían como estratégicas.  Esto que parece paradojal, ocurría, porque el gobierno estimaba que su estrategia política, tenía que vincularse estrechamente al cumplimiento del programa. Se pensaba que una enérgica política orientada a cumplir este objetivo, le atraería la adhesión de los grupos y capas medias.

La continuidad de la reforma  agraria, constituía uno de los puntos del programa de gobierno que concitaba mayor apoyo en todos los grupos sociales del país, excepción  hecha, por cierto,  de los grandes propietarios que por siglos habían sido los dueños y señores del campo nacional.
Bajo la conducción de Jacques Chonchol, Ministro de Agricultura fueron expropiadas todas o casi todas las propiedades de más de ochenta hectáreas básicas de superficie.  (1 hectárea básica igual a una Há de suelo irrigado en el Valle Central)

.

Como toda verdadera e importante transformación  socio económica que se realice al interior de una formación social capitalista, subdesarrollada como el caso de Chile, tropezó de inmediato con la falta de experiencias y de modelos conocidos, además de la mala voluntad de quienes habían sustentado el modelo social que se pretende cambiar, para no decir nada de la carencia de profesionales del agro comprometidos con el proceso reformador.

Las controversias y desacuerdos giraban en torno al tipo de propiedad que debería prevalecer en el nuevo agro nacional. Los sectores moderados pensaban en parceleros individuales agrupados en cooperativas
.

Los grupos socialistas y rupturistas preconizaban la propiedad colectiva de la tierra reformada, sin considerar para nada la cultura que se había desarrollado por siglos en la población campesina.

Otros grupos organizaron a los campesinos y mapuches desposeídos en un Movimiento Campesino Revolucionario que a fines de 1972 había tomado más de 1.700 propiedades rústicas, muchas de ellas con una superficie inferior a las ochenta Hás básicas.

Puesto frente a esta situación el Presidente tenía dos alternativas. Si aceptaba que los campesinos fuesen desalojados por la fuerza policial sería acusado de “traicionar al pueblo”, de acuerdo al léxico de la extrema de la época: o si, por el contrario, toleraba las  tomas la oposición  acusaría a su gobierno de burlar la ley y el estado de derecho. Para superar el dilema, el gobierno recurrió “a una disposición poco conocida de la ley de reforma agraria, que permitía a la autoridad expropiar una propiedad y nombrar un interventor (administrador temporal) si algún obstáculo interrumpía el trabajo”.
 Esto irritó sobremanera a la oposición, y confundió a los ultras

 El Partido Demócrata Cristiano hizo una potente oposición a la reforma agraria llevada a cabo por el gobierno allendista. Para eso empleó  el alto grado de ascendiente sobre los campesinos, inquilinos y  sin tierras logrado durante su administración.

Durante el gobierno de la UP lo empleó para organizar a los campesinos que no eran inquilinos de las haciendas reformadas, pero que trabajaban en ellas como “afuerinos”, y que de acuerdo a la ley no tenían derecho a recibir una de las parcelas, en que se subdividían las haciendas y se distribuían entre las familias que componían su inquilinaje. Estos trabajadores presionaron a los sindicatos constituidos por activistas del PDC. para revertir esta situación. La propia UP entonces, promovió la expropiación de todas las tierras, para conformar con ellas las “haciendas del Estado”, las cuales darían ocupación a los afuerinos.

Hubo sectores que se opusieron a los asentamientos, por considerarlos, en el futuro, gérmenes de una nueva propiedad privada..

 Los campesinos asentados durante el gobierno de Eduardo Frei M. se opusieron a la idea de las haciendas del estado y que se buscasen otros procedimientos, para eliminar la propiedad individual y privada de la tierra. El gobierno debió reconocer esta oposición y el ministro Chonchol se negó  a conformar nuevos asentamientos a partir de nuevas expropiaciones. Se intento solucionar esta diferencia creando en Enero de 1971, el Consejo Nacional Campesino, con delegados de distintos sectores campesinos, que debía ser el foro donde se discutiesen las propuestas del gobierno.

.

Los políticos tienen una gran facilidad para cambiar de posturas, según sus circunstancias y conveniencias personales. Muchos personeros  de la DC, que habían participado, primero en la organización de los campesinos, y después en el proceso mismo de la Reforma Agraria, llevada a cabo al paso cansino de la burocracia de la Corporación de la reforma Agraria (CORA), durante el gobierno de su partido, y veían en el proceso un medio sólo para aumentar el número de pequeños propietarios rurales,  seguros clientes de ese partido, en su afán de hacer oposición a la UP fueron capaces de   acuñar declaraciones que los ubicaban en el extremo límite de la izquierda radicalizada 

 En 1972, los problemas se agravaron y hasta este propio Consejo, resultó ingobernable, para los funcionarios del sector.  Estos antecedentes sirven para explicarse la facilidad con que el gobierno autoritario revirtió el proceso de reforma de la propiedad agraria, que fue, sin lugar a dudas, una verdadera necesidad  sentida por la sociedad chilena.

Este conflicto entre sectores de campesinos, motivadas en parte, por lo complejo de la situación nueva que creaba la Reforma, pero también  por la sobrecarga ideológica en que el campesinado era mantenido por los operadores, tanto del gobierno como de la oposición, fuese esta de derecha o izquierda, se repitió, en los otros sectores económicos que iniciaban su tránsito al socialismo.

Lo más grave de estos quiebres intraclase trabajadora, se vivió entre los mineros del cobre a propósito de la interpretación que los agitadores democristianos dieron al concepto allendista del “sueldo de Chile”, con respecto a los ingresos provenientes de la producción cuprífera a los fondos generales de la nación. Hubo enfrentamiento entre obreros de un mismo establecimiento, y los trabajadores del mineral El Teniente, ubicado cerca de la ciudad de Rancagua, marcharon a defender su mejor derecho a hacerse con “el sueldo de Chile”, en el propio Santiago. En esa ocasión, dicha marcha se logró contener a orillas de río Maipo

Antes de continuar con nuestra exposición, resulta necesario para la claridad de la misma , señalar que entre las fuerzas sociales que apoyan al gobierno, sea participando directamente de la administración del estado, o sólo desde las organizaciones sociales de base, se vinieron conformando dos estrategias, a partir de consideraciones ideológicas, en cuanto a cómo realizar el tránsito del capitalismo al socialismo.

Las primeras medidas económicas que hemos apuntado corresponden a la estimación que hacen los sectores políticos que estiman que la forma y la velocidad del paso de un sistema económico a otro, lo determinaría “el apoyo electoral y la movilización social, que expresándose dentro de la legalidad tuvieran el efecto de desmovilizar a la oposición”.

Para otro sector  que se autoconvocaba como “revolucionario” al igual que el grupo mencionado anteriormente, “la táctica política debería tener como único eje la movilización popular, como manera  de hacer conciencia de la inminencia de la confrontación”
.

Paralelamente, en la oposición al Gobierno de Allende, hay que establecer ciertas diferencias en cuanto a la elección de las tácticas a emplear en el objetivo final que no era más que el fracaso del gobierno. Es posible pensar, aún hoy, que en los comienzos del período, ciertos sectores, estimaron que se podía pensar en la sustitución de la UP al término del período presidencial constitucional, toda vez que a la UP le resultaría imposible, conseguir el apoyo de los sectores medios, y al mismo tiempo mantener sus medidas estatizadoras en el plano económico. No hay que olvidar que en la UP. se alineaban importantes sectores de ex. demócratacristianos, que participaban de lo principal del proyecto allendista.

Frente a  este hecho, la actitud del gobierno  de la UP puede calificarse de ambigua, y no pudo ser de otro modo, ya que lo contrario hubiese sido peligroso para la unidad del conglomerado político. En la oposición, sobre todo en el sector ocupado por el Partido Nacional, desde ante de la asunción del poder por Allende, quedó en claro que este grupo se disponía a buscar por lo medios que fuesen el derrocamiento del régimen. Para crear una situación de fachada, que le permitiese ocultar su objetivo final, facilitaron la creación de grupos violentistas  como “Patria y Libertad” y el “Comando Carlos Matus”, financiaron períodicos, programas radiales que buscaban constantemente crear un clima público de inestabilidad.

Esta actitud del Partido Nacional, más las medidas tomadas en todos los terrenos por el imperialismo norteamericano, más los primeros éxitos del gobierno, fueron creándole una situación difícil a la dirección del PDC.  que  se esforzaba por desempeñar el rol de eje de la oposición, para lo cual no podía perder en los sectores populares  y las capas medias del campo, las posiciones ganadas durante su administración.

En febrero de 1972, los partidos que componen la Unidad Popular se reúnen para evaluar la situación del país y del gobierno en El Arrayán, al oriente de Santiago. Las discusiones pusieron en evidencia las profundas diferencias existentes al interior del conglomerado gobernante. Comunistas, radicales y el sector allendista del partido socialista se pronunciaron a favor de moderar el proceso transformador, mientras que una mayoría socialista, ideológicamente heterogénea, junto al Mapú exigían al gobierno acelerar el “proceso revolucionario”.( avanzar sin transar)

 Esta reunión política, de la cual se esperaba tuviese una mayor resonancia  no concluyó con determinaciones importantes, sino con un comunicado intrascendente
En abril de este mismo año se realizan las elecciones para el Rectorado de la U. de Chile y la lista encabezada por un académico militante del PDC, resulta triunfador, sobre el Candidato de la Unidad Popular, Felipe Herrera. Este resultado fue un duro golpe a la imagen de la Unidad Popular

Ya para fines de 1972 la derecha  inicia sus ataques directos a la política económica del gobierno, empleando para ello los sectores productivos que controla. En Octubre de ese año y a partir de un paro provincial de dueños de camiones de Aysen, alarmados por declaraciones inconsultas de algún personero de gobierno, respecto de la creación de una posible empresa estatal de transporte caminero se hizo extensivo a todo el país un paro nacional del sector transporte de carga, que en su momento cumbre significó concentrar unos veintitrés mil camiones en las carreteras de ingreso y salida de Santiago. La mayor gravedad de esta manifestación del poder empresarial, hay que derivarla de la fecha en se realiza; en primavera, cuando se efectúan la mayoría de las labores de siembras en las regiones agrícolas del centro sur del país. La agricultura en ese momento afectada por la reforma agraria, sufrió retrasos en sus calendarios de trabajo  con lo cual sus niveles de producción fueron afectados en porcentajes importantes. Esto, unido a la baja del precio del cobre en el mercado internacional, complicó la política económica de la UP  por la necesidad de importar más alimentos.
El gobierno  llamó, entonces al Ministerio del Interior al general en jefe del ejército Sr. Carlos Prat y entregó otros dos ministerios  a oficiales de la Fuerza Aérea y de la Marina. El paro de los transportistas terminó rápidamente y las elecciones parlamentarias de Marzo del 73, pudieron organizarse y llevarse a cabo en un clima apropiado

En la medida en que se fue desarrollando el conflicto social, la dirección democristiana fue ganada por los sectores empresariales y acomodados del Partido, y de ese mismo modo su oposición, en un primer momento racional y  objetiva fue cayendo en el modelo derechista.

Al parecer, el promedio de la militancia democristiana, motivada por la estruendosa retórica de los grupos rupturistas de la izquierda, llegó a pensar, que el gobierno allendista no entregaría el poder, aunque el resultado de la elección presidencial próxima le resultara adverso. 

En  la elección de municipales de 1972.  la UP subió al 50.9 %. Esta circunstancia tal vez les confirmó en esta idea, el hecho es, que el PDC endureció sus posiciones, y esto a su vez, le restó argumentos a los sectores que pensaban dentro del gobierno, en la necesidad de armonizar el ritmo de los cambios con el fortalecimiento de la base social que lo sustentaba.

El juego entre las dos posiciones o estrategias que se disputan la hegemonía del quehacer del gobierno, presenta distintos matices, al vincularlos a la concreción de los grandes logros programáticos del gobierno. Así, por ejemplo la aprobación unánime del proyecto de nacionalización de la gran minería del cobre, por el Congreso Pleno, significó, para los sectores más institucionales del gobierno una muestra concreta de la validez de su posición.

Un ritmo adecuado y una capacidad técnica y  política  por parte de las personas encargadas de llevar a la concreción  las decisiones en cuanto a expropiaciones de los sectores sensibles de la economía, parecían ser suficientes para evitar la quiebra de la legitimidad institucional de estas transformaciones y  hacían posible el apoyo a las mismas de otros sectores, que tomaban conciencia de las transformaciones que se operaban tanto en el estado como en la sociedad civil.
En estas ocasiones se gestaban y realizaban importantes procesos de movilización, que eran interpretados, por la izquierda extra parlamentaria y ultristas, como puntos de apoyo para fortalecer su presencia  en medio de las masas, pero al mismo tiempo se negaban a ingresar al sistema, por lo cual, lo que ellos estimaban su clientela, terminaba apoyando al gobierno en las confrontaciones electorales.

Unido esto a otras reflexiones sobre la historia del período de la Unidad Popular, se puede desechar la hipótesis que culpa a la incapacidad del gobierno para movilizar a las masas. Hay que recordar que el 4 de septiembre de 1973, en Santiago conmemoraron los tres años del triunfo electoral, más de un millón de personas reunidas frente a La Moneda.
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� En la estructura del comercio internacional, los servicios representan un componente importante en las exportaciones de los países desarrollados. En particular en el área de flujos de capital, la actividad bancaria internacional ha aumentado significativamente su participación en el PIB mundial. Esto evidencia una  mayor interdependencia y un incremento en la actividad comercial de servicios, especialmente en el área financiera, que ha resultado más lucrativa que la propiamente productiva.


� Un autor como Edward Soja respecto de  las perspectivas para abordar este proceso de globalización, distingue entre una perspectiva económica geopolítica que enfatiza en  la expansión, difusión y conformación de redes por parte del capital industrial así como en los procesos de urbanización industrial a escala global  y otra propia de círculos más académicos y políticos que enfatizan ya sea en la intensificación de los circuitos comerciales o en la nueva fase de integración financiera trasnacional que apoyada en las redes electrónicas de infocomunicación reestructuran  los flujos de dinero, crédito e inversiones configurando un mundo virtual sin fronteras. Véase    
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� Castells, M. Op. Cit. Pág.6 El autor ha subrayado como junto a la globalización de la economía se puede apreciar la globalización del quehacer científico, la tecnología y la información así como a la globalización de comunicación ya sea por los medios de comunicación masiva y multimedia como a través de la red de internet. Junto a lo anterior también habría que reconocer la globalización del crimen organizado que tiende a penetrar instituciones de gobierno en distinto países con los coniguientes efectos perversos en la soberanía y la legitimidad política. 
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� Por otro lado supone la constitución de un espacio mundial en que las empresas trasnacionales puede desarrollar una estrategia y una forma de gestión totalmente integrada a nivel mundial articulando investigación y desarrollo, ingeniería y producción, marketing, financiamiento y desarrollo recurriendo al  desarrollo    para rearticularse en el seno de un sistema operado directamente a escala internacional  


� Theotonio dos Santos: En los países desarrollados, en particular, el Estado ha desempeñado un papel de primera línea,  en la protección y promoción orientadas al sector agrícola e industrial  En especial, el sector público ha jugado un rol significativo, junto al sector privado, en el desarrollo científico-tecnológico. Algunos autores concluyen que el mundo desarrollado tiene una forma de organización de su economía que no está sustentada en pautas claras y transparentes, en cuanto al funcionamiento de sus mercados y a la organización social de su producción. Esto quiere decir que la competencia se da a partir de una  eficiencia, que es el resultado de una organización del mercado con características oligopólicas y protegido con una alta incidencia del Estado y sobre la base de un sendero tecnológico que tiende a la producción de alta tecnología.� 





� Aldo Ferrer destaca en particular como las filiales de las corporaciones trasnacionales  financiaban menos de 10% de la acumulación mundial de capital en fábricas, recursos naturales, infraestructura, agro,  vivienda  y servicios,  es decir  que mas del 90% de la acumulación de capital en el mundo se financia con e ahorro interno de los países, Señala que en su inmensa mayoría los recursos financieros que ciorculan en la econompia mundial no tienne una relaciómn directa con la producción, el empleo y el comercio.
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